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Este periódico empezó á publicarse el 5 de Junio de 1854, con el nombre de B o le t ín  d e M e d ic in a , C fr u -  
g ia  y  F a r m a c ia ,  y desde 1.® da Enero de 1854 tomó el que hoy lleva.

Sale EL SIGLO MÉDICO á luz todos bs domingos, formando cada año un tomo de más de 830 páginas y doble 

número de columnas, con la portada é índices correspondientes.
Tiene por objeto los progresos cientíOcos asi en España como en las otras naciones, y las útiles reformas adminis­

trativas y profesionales, lodo en interés de la sociedad. Para realizar su nn hasta donde sea posible, huirá de 
toda preocupación y esclusivismo de escuela, procurando enlazar la útil enseñanza délos pasados siglos con las pro­
vechosas lecciones de la actnalidad y las tendencias de un porvenir cienliíico cada dia más satisfactorio.
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ADVERTENCIA IMPORTANTE.

siendo lunelies los «uAcrUoree 40e reelamon números alrasndort de«|»ttos de irnsourvido lapgo tiempo desde I* 
¿peca en qno los debieron reetblr, en ocasiones meses y ann años, nos vemos obligados á advertir gne, contra 
nuestro deseo, nos ballareaaos en la imposibilidad do complacerles pasados dss meses desde la fecha de los núme­
ros qne reelamen. Por tanto, las reelamaelones de números n recibidos deberán hacerse dentro de los des meses 
4»e sigan á sn pablleaeloa.

RED ACCIO N , ADM INISTRACION T  OFICINAS.

PEíí;

Se bálláu establecidas en la calle de la M agdalena, m m . 36, cuarto segundo de k  isquiorda, y, «Un abiertas dé 9 á 8 todos los dias no festivos. PR ECIO  DE LA StfSCBICION.E l precio de la Buscriciou es s  pesetas el trimestre en Madrid; 4  el trimestre, «  el semestre y flS el año en las provindass » s  él año en Ultramar y eú él extranjero, advirtiendo qne pata sn pago solo se admite m etáliéo.-Pnede hacetM la suBcncion, que Ua» principio eU priineros de mes, en las oficinas de este périádico, preferentemente por medio de libranzas del gwo e e ras flttcilcobro,remitiendo sellos defranqueo, no del timbre de guerra; 6 finalmente, en casa de los comisioRados de las prov 
¿ o  oo tretp cn d en cia t U u  le tra s  y  lil> ra n ta s se  d ir ig in in  d  U>s 3 r s s . N ie t o  y  M b n d e z  A lvaro .
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AVISOS NACIONALES MÉDICO-FARMACÉUTICOS.BAÑOS T AGUAS MINERALES EN GASA.
En E l  S iglo  Ménico, del 4 de Junio 

de este año, eeesponeálos señores mé­
dicos 7  cirujanos con estension cuanto 
concierne á la elaboración, método, 
aplicaciones y venta de los «baños de 
mar en casa,» con las «sales marinas 
del Ganlábrico» de «Yarlo Monzon,» en 
San Vicente laBarquera,de los obaños 
sulfurosos concentradísimos,» de las 
más acreditas fuentes de España y sus 
correspondientes aguas para bebida; de 
los baños minerales acidulo-carbdnícos 
sin hierro con o sales preparadas al 
efecto y sales dispuestas» para prepa­
rar la «bebida» de las fuentes más no­
tables de España y lo mismo de los 
«baños minerales acídulo-carbónicos 
con hierro,» y de los «baños minerales 
ferruginosos carbonatados» y de los 
((baños minerales salinos» y á más de 
los baños de Loeches y de todos sus 
correspondientes sales para preparar 
las bebidas, y allí pueden verse los por­
menores para evitarnos la repetición.

«Baños de mar en casa con las sales 
marinas naturales del Cantábrico,» ob- 
tenidas por Yarto Monzon, en el puer­
to de mar San Vicente la Barquera 
(Santander); de las aguas de alta mar y 
que DO pueden «confundirse» con las 
«artificiales», además de que se dan 
gratis las «algas» ó «yerbas marinas,» 
que complementan el baño y son muy 
útiles en frotaciones á los bultos y ci­
catrices; paquete de un kilo para baño 
de adulto, 10 rs. y para hiño, del pa­
quete dos ó tres baños, según edad y 
volumen, teniendo el baño de adulto 
de 12  á 16 arrobas de agua y se usan 
generalmente de 7 á 21 baños.

Baños sulfurosos concentradísimos, 
preparados los generales éegun la Far­
macopea Española y los especiales se­
gún los análisis de las respectivas fuen­
tes, están en botellas ó frascos, para 
un baño 8 rs. yapara bebida» que se 
usa en la época del baño y antes y des­
pués 4 rs., necesitando generalmente 
seis botellas para bebida y desde cinco 
á veinte y siete baños, y están dispues­
tos ios más afamados «nacionales» y 
«extranjeros» y los nitrogenados sul­
furosos, como son: los «baños sulfuro­
sos concentradísimos de Alfaro, Ara- 
mayona, Archena, Arechavaleta, Are- 
nosillo, Bañólas, Benimarful], Betolú, 
Buyeres de Nava, Caldas de Bohí, Cal­
das de Cunlis, Carballino y Partovia, 
Carballo, Carratraca ó Ardales, Cervera 
del Rio de Alhama, Chiclana, Chulilla, 
Cortegada, Elorio, Escoriaza, Frailes y 
la Rivera, Fuente Alamo, Grávalos, 
Horcajo, Jarama de Aragón, Ledesma, 
Liérganes, Lucainena de las Torres, 
Lugo, Martos, Montemayor de Be- 
jar, Nuestra Señora de las Mercedes, 
Ontaneda y Alceda, Paracuellos de Gi- 
loca, Paterna de la Rivera y Gigonza, 
Prelo, Salinetas de Novelda, San Juan 
de Azcoitia, San Juan de Campos, San­
ta Filomena de Gormillaz, San Vicens 
Tiermas, Vilo y Rozas, Villaro, Villa- 
loya ó Fuenlepodrida, Zaldivar ó  Zal- 
dúa, Zujar, Benzalema ó  Bazay los ex­
tranjeros Bareges, Cauterest, ¿onnesó 
Aigues Bonnes, Aix-Lachapelle, Ba. 
dén, Enghíen, y los nitrogenados sul­
furosos de La Puda (Olesa y Esparra­
guera), El Molar, Santa Agueda, Fuen- 
tesanta de Gayanzos, Guarda Vieja, to- 2

dos á 8 rs. para el baño y á 4 rs. para 
bebida: los niños, mitad, tercera ó 
cuarta parte que el adulto, según su 
edad y volumen.

Los «baños minerales acidulo-car 
bonicos sin hierro concentradísimos» ó  
sean «sales minerales acídulo-carbó- 
nicas sin hierro» de Alange, Alhama de 
Aragón, Caldas de Besaya ó de Buel- 
na, Moiínar de Carranza, Segara de 
Aragón, Solan de Cabras y San Grego­
rio de Brozas, están dispuestos en ca­
jas para un baño 24 rs. y para bebida 
en cajas de 60 dósia de sales para pre­
parar 6J cuartillos del agua mineral, 
30 rs. Se usan desde 5 á 9 bañes y una 
sola caja de sales para bebida: los ni • 
ños mitad, tercera ó cuarta parte de la 
caja en cada baño.

Los ((baños minerales acídulo carbé- 
nicos con hierro concentradísimos,» ó  
sean «sales minero-acídulo-carbénicas 
con hierro,» de Alcantud, Hervideros 
de Fuensanta, Marmolejo, Navalpino 
y Puerlollano en la misma, disposición 
y precios que los anteriores, y tam­
bién para bebida.

Los «baños minerales ferruginosos» 
carbonatados, de Fuencaliente, Grae- 
na, Lanjaron, Malá ó Malahá, en la mis­
ma disposición y precio que las ante­
riores y también para bebida.

Los «baños minerales salinos» 6  sean 
«salee» para el baño, de Alhama de 
Granada, Alhama de Murcia, Almería ó  
Sierra Alamilla, Alzóla ó Urberroaga 
Alzóla, Arnedillo, Arteijo, Bussot (> 
Cabeza de Oro, Caldas de Montbuy, 
Fitero (viejo ó  nuevo), Fortuna, la 
Hermida, tfacedon ó Real sitio de la 
Isabela, Trillo ó  Carlos III, están dis­
puestos en cajas para un baño 20 rs., y 
se usan de5 á 9 baños y en cajas de 
sales para bebida con 60 dosis para 60 
cuartillos del agua á 24 rs.; los niños la 
mitad, tercera ó  cuarta parte de la 2ca- 
ja para cada baño, según edad y vo- 
lumen.

Los «baños salinos de Loeches» á 
16 rs. caja para un baño y 2 rs. pa­
quete sales para un cuartillo de be­
bida.

M edí

MEDI3AMK.'tTO NUEVO.BRO»IDR.%TO DE 9VININA
en granulos de á 5 centigramos (un 
grano), de la Farmacia General Espa­
ñola de Pablo Fernandez Izquierdo, 
Madrid, calle de Pontejos, núm. 6 .

Caja con cien gránalos, 32 rs., y por 
3 rs. más se remite certificada.

Al ver la insistencia con que nos pi- 
den el B r o m iá r a t o  d e  q u in in a  los seiio- 
res médieós, lo hemos procurado in­
mejorable y de tal manera al alcance 
de todas las fortunas, que según el 
espíritu de la tarifa oficial, cada gramo 
debo darse por lo menos en 30 rs. y 
cada grano en dos; pero adquirido en 
grande escala ya se ve que 5  gramos 
que tiene la caja lo damos por 32 rea- 
es; pero si se nos piden gramos suel- 
.os, ya sea en rama 6  píldoras, no po- 
dreuios dar el gramo ménos de 12  rea. 
es, y el grano ménos de un real, y 

vista es la ventaja de los 5 gramos que 
en cien gránalos tiene la caja, que es 
por otro lado lo necesario á un trata­
miento completo.

goza de iaa
propiedades fisioldgieas y terapéuticas

de las sales de quinina en general y de 
las del bromo en asociación; pero el 
B r m i d r a t o  difiero del S u lfa t o  de quini­
na, no solo en su mayor energía por 
ser más rico en a lc a lo id e , sino por la 
moderación de los síntomas de la tnom 
g e n a e io n  q u in ie a ^  y por su marcada ten­
dencia á producir el hipnotismo y cier­
ta especie de reacción nerviosa.

Estas cualidades hacen al B ro m iá ra to  
d e  q u in in a  propio para el tratamiento de 
las afecciones congestivas y febriles que 
recaen sobre el sistema nervioso; neu­
ralgias , neuritis, neurosis irritaiivas, 
hiperhemias encefálicas, etc., en lis 
cuales dá escelentes resultados.

El B r o m iá r a t o  d e  gutnino ha produci­
do efectos muy notables en los vómi­
tos incoercibles y en otros varios esta­
dos morbosos, en los cuales solía admi­
nistrarse antes el sulfato: fluxiones 
viscerales ó  articulares de origen diaté- 
rico ó  no, fiebres sintomáticas, etc.

Gubler ha usado el B io m id r a t o 'd e  q u i­
n in a  con los mejores resultados en el 
tratamiento de diferentes estados mor­
bosos «intermitentes, remitentes á 
continuos» de un carácter irritatívoá 
inflamatorio, y con éxito completo lo 
ha empleado en las n e u r a lg ia e  congesti- 
va$ p e r ió d i c a s ,  c o t id ia n a s ,  veep ertin a s, 
que se producen ó  exasperan por el 
calor.

Le ha sido útil en las formas pseu- 
do-intermitentes de los accidentes fe­
briles á  f r ig o r e  y para hacer descender 
las curvas de los paroxismos en el cur­
so de las fiebres sintomáticas de lesio­
nes viscerales, tales como la tubercu­
losis pulmoiial.

Ha obtenido también resultados sor­
prendentes calmando cefáleas y con­
gestiones encefálicas, moderando fluxio­
nes viscerales ó articulares, diatósicas, 
de origen reumático ó  gotoso, y en las 
ligadas á desórdenes anatómicos y fun­
cionales del sistema nervioso.

En una señora próxima á la vejez se 
han visto desaparecer con el uso de 40 
centigramos diarios (8 gránulos) de B ro -  
m td ra to  d e  q u in i n a , verdaderos accesos 
de congestión encefálica, acompañados 
de vacilación y vértigo.

En otra enferma la misma dósis, du­
rante cuatro ó cinco dias, consiuió  
disipar una hiperemia cerebral, tinto 
mas amenazadora cuanto oue la%iis- 
lancia del encéfalo había sido atacada 
ya en su estructura, notándose una li­
gera hemiplegia izquierda con un gra­
do bastaute pronunciado dea&sia

Se ha usado con utilidad mayor el 
B r o m iá r a t o  d e  q u m m a  en lodos los casos 
en que se usa el sulfato de quinina, y 
por tanto se le prefiere para combatir 
las intermitentes rebeldes porque A 
doble ventaja hay la carencia (le incon­
venientes, y se ha empleado ventajo­
samente el B r o m iá r a t o  d e  q u in in a  en los 
paroxismos y accesos febriles, bien ca­
racterizados en el curso de afecciones 
piréticas, ya benignas, ya de naturale­
za infectiva.

D ó s is  y  m éto d o .— P & ra  todo lo dicho 
se usan del B r o m id r a io  de q u in in a  de 40 
centigramos (8 granos) en dos dósis, 
mitad mañana y mitad tarde é noche, 
hasta 60 y bO centigramos (12 y 16 
granos), y puede llegarse hasta el gra­
mo diario. Por lo general bastan de dos 
a cinco días de tratamiento. Oada grá­
nalo tiene 5 centigramos ('un grano).
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M ed icam en tos n a c io n a le s  de la  F a r m a c ia  G e n e r a l E sp a ñ o la  de Pabló Fernandez Izquierdó./^ ^ *^ 5¿
Una hora antes ó tres después de las 

comidas se toma. También se aplica en 
inyecciones bipodérmícas. Los niños, 
según edad, mitad, tercera 6  cuarta 
parte que los adultos. Caja con cien 
granulos, 33 rs. Solo en Madrid, Ponte- 
jos, 6, botica de Fernandez Izquierdo.

9 a
MEDICAMENTOS DE ÁCIDO SALICÍUCQ

de la  I ’a r ^ ia c ia . G e n e r a l  E t p a ñ o la  d e  P a l l o
F e r n a n d e z  Iz q u ie r d o ,  c a l le  d e  P o n t f jo s ,
m 'm , 6 , M a d r id ,

k  i o s  MÉDICOS Y ENFERMOS.

Un deber ineludible nos obliga á 
presentar con la importancia que el 
asunto requiere un medicamento ver- 
dáderamente uuíversal en sus aplica­
ciones, infalible en sus resultados, y 
sin misterio de clase alguna.

Es el ¿ c id o  saUciheo el más inocente, 
el más tolerable y exento de inconve­
nientes entre los medicamentos cono­
cidos y á la vez el más enérgico desin­
fectante, antiséptico, antipútrido y el 
antifermenteseible por excelencia, el 
mata gérmenes especial antiflogístico 
y antifebril.

Es el específico de todas las enfer­
medades contagiosas, de Us afecciones 
infectivas, y por tanto, el anliepidé- 
mico como preservativo ó profiláctico 
y como curativo.

Así, pues, se usa al interior y al ex 
terior en losmarásitos de la mucosa de 
la garganta, en la viruela, sarampión, 
escarlatina, erupciones, inflamacione.'», 
fiebres de todas clases, diarrea, cólera, 
cólicos, tifus, difterias, heridas, úlce­
ras, quemaduras, escoriaciones, afec­
ciones ulcerosas de la cara, boca, gar­
ganta, indigestiones, fetidez de los ga­
ses y sudor, y del aliento y de los flu­
jos, y cura los flujos, los eczemas hú­
medos de la cabeza y de la cara, la 
diabetes, catarros de las vías urinarias, 
carbunco, afecciones respiratorias de 
especloracion.fétida, etc ., según so 
enumerará más adelante. sirviendo 
esto para dar una idea de la importan­
cia y de las inflnitas aplicaciones del 
ú<;tdo s a lic ü ic o .

B.I á c id o  t a l ic i l ic o  e s  u n  cuerpo orgá­
nico compuesto de 14 de carbono, 5 de 
nidrógeno y 5 de oxígeno=Ci*H«0»

icido salicflico.
Es blanco sucio con ligero tinte 

‘‘niarillento, en escamas cristalinas, 
inodoro, insípido cuando no* está di- 
suelto, y de sabor ácido cuando lo está, 
íusoluble en el agua fría, soluble en el 
alcohol y en el agua caliente, pero hi­
dratándose y separándose en coágulos 
1̂ enfriarse, poco soluble en la gliceri- 

da fria y soluble en la caliente.
Eué descubierto en 1839 por el pro- 

lesor Peria, j  después obtenido por 
Aolbe y estudiado por Neubauer, Mii- 
her en Breslau, Tniersch en Leipzig, 
outt y Früzbringer en Heidelberg, 
Anops, Wagner, Ebstein, Spillmann, 
Maury, Fríedreich y otros muchos de 

primeros médicos y cirujanos de 
Europa y América.

El á c id o  g a lic ü ic o  se obtiene de la 
esencia dé Gaulteria, de un arbusto 
oetural de la América del Norte, cuyas

flores contienen dicha esencia, pero 
también se obtiene artificialmente por 
varios procedimientos que no son del 
caso.

El d e id o  s a lic l l ic o , insoluble en el 
agua, se disuelve en la escala que se 
quiere con el auxilio del bórax, cuya 
sustancia química no altera las pro­
piedades fisiológicas y terapéuticas del 
ácido.

£1 á c id o  s a l ic i l ic o ,  como desinfectan­
te y antipútrido de los más enérgicos, 
impide los fenómenos de fermentación 
y la putrefacción, se opone á la fer­
mentación del azúcar bajo la influen­
cia de la levadura, á la de la cerveza, á 
la coagulación de la leche, á la putre­
facción de la orina, á la descomposi­
ción del pus y la de la sangre. La car­
ne, sumergida en soluciones de á c id o  
sa H c íU c o , se conserva más de un mes 
sin descomponerse ; y por último, im­
pide la germinación de las semillas y 
detiene el crecimiento de las plantas.
Be estas propiedades se han consegui­
do aplicaciones numerosas á la medi­
cina y á la higiene, coadyuvando á 
ellas la circunstancia de poderse admi­
nistrar interiormente sin peligro de 
clase alguna, y la circunstancia que á 
las dos horas de tomarse es eliminado 
por las orinas, pues pasa rápidamente 
al torrente circulatorio, sin fatigar al 
estómago ni al tubo digestivo, sin obrar 
corroyendo é irritando, que es el gran 
inconveniente del ácido fénico, al que 
viene á reemplazar con mayores ven­
tajas aun y sin consecuencia funesta de 
clase alguna.

Detiene la descomposición de los lí- 
quidos orgánicos, impide que se for­
men las bacterias, y de ahí sagran im- 
portancia en las heridas, en las úlceras 
de todas clases, no permitiendo el des­
arrollo de los infusorios que tanto daño 
ocasionan.

Al interior tiene, á más de las pro­
piedades anli.;épticas en el más alto Hos 
grado, propiedades antipiréticas segu­
ras y prontas, y rebaja la temperatura 
en las fiebres, y no produce colapso ni 
intoxicación, como suele acontecer con 
la quinina, y el descenso de la tempe­
ratura se obtiene también en la fiebre 
héclica.

Pero también el á c id o  s a lic ü ic o  ejerce 
su benéfica acción en los catarros do 
las vías urinarias, modificando las ori­
nas de tal manera, que hace desapare­
cer la causa y los productos de la fer­
mentación amoniacal de la orina.

Como se ve, el á c id o  s a l ie i l ic o  es el 
gran remedio contraía infección puru­
lenta ó pútrida, el gran remedio de 
todas las enfermedades contagiosas, de 
todas las afecciones Infectivas; y al ex­
terior en las diversas lesiones do la 
piel, y al interior en las inflnitas enfer­
medades que tienen por causa gérme­
nes, fermentos, putrefacción, vicios 
corrosivos, vegetaciones, animalillos, 
y en todas las liebres, en todas las al­
teraciones de la sangre y de los humo 
res es el gran antídoto de ese veneno, 
que se aspira unas veces en la atmós­
fera viciada, que se adquiere otras por 
el contacto de Us personas ó de obje­
tos que han estado con los infectados, 
ó que se toman con loa alimentos. Es,

pues, el preservativo individual e 
todas las epidemias y el curativo d 
las afecciones que constituyen la epi 
demía.

Razón hay sobrada para presentar 
este medicamento con la importancia 
que requiere, y no hay pueblo, ni fa­
milia, ni individuo, que deje de nece­
sitarle en el curso de cada año. Preste­
mos, pues, atención á cuanto concurra 
á hacerle provechoso, y haremos un 
bien á los médicos y á los enfermos, á 
la humanidad desvalida.

El o ácido salieilico,» averiguadas 
perfectamente sus propiedades y visto 
que sus dósis pueden elevarse sin con • 
tratiempo alguno, necesita formas far­
macéuticas de administración perfec­
tamente dosádas, no solo para aplicar­
se convenientemente en las afecciones 
en que se emplea, sino para que pueda 
proseguirse su estudio y  pueda sacarse 
de sus virtudes específicas marcadas 
todo el provecho á que es acreedora la 
humanidad.

Empleándose el ácido salieilico al in­
terior, hemos preparado gránalos de á 
5 centigramos (un grano); pastillas de 
á medio grano; jarabe que en cada cu­
charada contiene un grano; solución 
alcohólica ó espíritu salieilico, que ca­
da diez gotas contienen un grano; vino 
quo cada cucharada tiene un grano, y  
de esta manera niños y adultos tienen 
donde escoger forma de ingestión co­
mo mejor les plazca.

Como se usa profusamente al exte­
rior, en donde quiera la epidermis esté 
levantada ó alterada, ya sea tan lige­
ramente como en irritaciones locales, 
en inflamacienes, escoriaciones, gra­
nos, sarpullidos, manchas, cicatrices, ó  
más profundamente, como en heridas, 
úlceras ó llagas, quemaduras, herpes, 
viruela, sarna, tiña, etc.; ya en la eri­
sipela, sarampión, e.scarlatina, etc.; 
ya en los escocidos de los ñiños ó de 

gruesos, ó efecto de flujos en las 
señoras, etc., etc.; y ae aplica en las 
lesiones de las mucosas de la boca y  
garganta, y  en inyecciones para flujos, 
senos y cosas análogas, ha sido preciso 
vencer las dificultades de su insolubi­
lidad en el agua, y hemos logrado 
cuanto apetecerse puede con elthidro- 
lado salieilico al bórax,» que se aplica 
lo mismo á las heridas queá gargaris­
mos é inyecciones, á lociones, á paños, 
podiendo cargar más ó ménos, según 
sea conveniente, y á mayor abunda­
miento presentamos el coldcream sa- 
licílíeo, el melito salicüico, elsacaruro, 
el polvo impalpable puro, el ampo sa- 
licilieo ó polvo salicilado impalpable, y 
por último el algodón salicilado al 3 y 
al 10 por loo para los apósitos.

Con estas formas puede aplicarse el 
ácido salieilico del modo que sta más 
conveniente, según los casos.

iua

U sos t e ra p é u t ic o s .

El ácido salicüico, como antifermen- 
tescible, antiepidémico y anti-infecti- 
vo, se emplea con éxito asombroso en 
•todas las enfermedades infectivas.

Así en el sarampión, enfermedad 
puramente contagiosa, producida por 
el «virus morbllloso» ó por organismos 
microscópicos, que cuando ocurra su 
epidemia pocos niños se libran, y sí

n t e d r l d ,  c a l l e  d e  P o n te jo e »  n ü n a *
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muchas veces es benigno, muchas tam­
bién produce gran mortalidad, efecto 
de las complicaciones que surgen; se 
usa el ácido salicílico como preservati­
vo individual, y para esto es bastante 
que los niños tomen cuatro ó seis pas­
tillas al dia ó  algunas cucharadas de 
jarabe; pero cuando ya se padeee el sa­
rampión, cuando se entra en el período 
de erupción, exacerbada la fiebre á gran 
temperatura, el paciente, y á veces 
con accesos convulsivos, y se presentan 
las manchas, y en fin sigue su curso, 
el «ácido salicílico» se emplea como 
gran remedio curativo, dando á los ni­
ños una ó dos pastillas cada tres ó 
cuatro horas, si es muy benigno, y ca­
da dos ó  cada hora si es grave; y lo 
mismo puede hacerse con el jarabe, 
empleando media ó una cucharada, 
equivalente á una ó dos pastillas; pero 
8i el sarampión es «asténico, tifoideo ó  
séptico,» en vez de la quina, los ácidos 
minerales y los medicamentos estimu­
lantes, úsese el ácido salicílico á mayo­
res dosis cuanto sea necesario para sal­
var al enfermo, y no hay inconvenien­
te en tomar tres 6  cuatro pastillas cada 
hora, ó cucharadas del jarabe, ó  gránu- 
los, y lo mismo si la lemperature del 
cuerpo adquiere en su curso uu nivel 
extraordinario, pues el ácido salicílico 
no fatiga ai estómago ni al tubo diges­
tivo, ni produce colapso ni intoxica­
ción, por alta que sea la dósis.

En la fiebre escarlatina, también en­
fermedad contagiosa, se precave ó se 
preserva de ella á los niños, tomando 
mientras dura la epidemia cuatro ó  
seis pastillas, ó dos ó tres cucharadas 
de «ácido salicilico» al dia, evitando de 
ese modo la enfermedad.

Padeciéndose ya la escarlatina, que 
suele ser aun más grave q̂ ue el saram­
pión, es preciso usar con alguna prodi­
galidad del ácido salicílico una á dos 
pastillas de hora en hora, de dos en 
dos 6  de tres en tres, según apure el 
caso, ó de media á una cucharada del 
jarabe 6  un'gráuulo.

Si sobreviene la excesiva elevación 
de temperatura del cuerpo, elévense 
las dósis de pastillas ó jarabe hasta lo­
grar la disminución necesaria, y si se 
presentan fenómenos de adinamia y de 
parálisis inminente, es preciso tam­
bién recurrir á mayores dosis.

En la a n g in a  e s c a r la t in o s a , á más del 
beneficio que el ácido salicílico produ 
ce al interior, se usa el «hidrolado sali- 
cílíco» al bórax, haciendo gargarismos 
cuando sea posible, y cuando no, se 
tocan las úlceras con una pequeña es­
ponja, sujeta á una ballena é impreg­
nada en el hidrolado; pocas ulceracio­
nes ó ninguna se resisten á tan senci­
llo é inocente medio.

En la ro s é o la  f e b r i l ó rubéola^ ya sea 
Toseala escarlatinosa <5 morbillosa, úsa­
se también el «ácido salicílico» del mo­
do dicho para el sarampión y la escar­
latina.

La v ir u e l a ,  otra enfermedad conta­
giosa que cubre de luto las familias y 
que se ceba en los niños como en los 
adultos, á más del preservativo la va­
cuna tiene como preservativo indivi­
dual cuando existe la epidemia tres á 
cuatro pastillas ó cucharadas de jarabe 
de ácido salicílico; los niños y los adul­
tos doble cantidad ó  seis gránalos de

ácido salicílico, ó usar el vino salicílico 
á las comidas

Pero si se contraen las viruelas de 
cualquier clase y condición quo sean, 
empiécese por usar el jarabe ó las pas­
tillas de ácido salicílico los niños, y 
esto mismo ó los gránulos los adultos, 
en tanta mayor cantidad cuanto más 
malas y peligrosas sean las viruelas; 
cuando ia fiebre sea muy intensa con­
viene tomar en abundancia los medi­
camentos del ácido salicílico, y el modo 
de regularlo es aumentar en las dósis 
hasta rebajar la temperatura áun gra­
do regular. Como tópico, ya para evitar 
las cicatrices y otros efectos análogos, 
se pueden emplear en la cara compre 
sas empapadas del hidrolado salicílico 
al bórax, ó el eoldeream salicílico , y 
esto debe usarse después hasta la des­
aparición completa de las manchas y 
cicatrices. En la boca puede enjuagar­
se con el hidrolado salicílico al bórax, 
y pueden hacerse gárgaras con lo mis­
mo, ó hacer llegar esponja impregnada 
en el hidrolado cuando molesta la afec­
ción de la garganta.

El tifus exantemático ó fiebre pete­
quial, y el tifus abdominal, fiebre ti­
foidea, como enfermedades infectivas, 
graves y contagiosas; tiene también 
como preservativo el «ácido salicílico» 
tres ó seis pastillas, ó dos á tres cu­
charadas del jarabe los niños, y doble 
cantidad los adultos, y estos pueden 
asar seis ú ocho gránulos al día ó cua­
tro ó seis dósis del vino salicílico.

Pero si contrae la enfermedad, no 
puede desconocerse la gran potencia 
del ácido salicílico contra ese virus 
mortal que produce el tifus, contra la 
elevación de temperatura en la fiebre, 
y como antipirético que no produce co­
lapso n< intoxicación, circunstancias 
que le hacen preferible á la quinina, ó 
circunstancias todas que se necesitan 
para combatir al tifus y evitar la mor­
tandad. Desde luego puede propinarse 
el ácido salicílico en el tifus á tanta 
mayor dósis cuanta necesaria sea para 
dominar los peligros que se presentan, 
y esto no excluye otras medicaciones 
qué requieran síntomas de otra natu­
raleza que se presenten.

Con el ácido salicílico pueden dete­
nerse los progresos del tifus, porque 
este medicamento se opone á las lesio­
nes del virus tífico ó ai desarrollo de los 
gérmenes tíficos, y desde luego con­
viene que los niños tomen el jarabe ó 
las pastillas de seis á doce dósis por 
día y los gránulos y el vino; los adultos 
de ocho á diez.yseis al dia, aumentan­
do cuanto sea necesario para rebajar 
la temperatura, y convertir en leve, y 
aun extinguir, la fiebre más peligrosa. 
En los eritemas que se forman en las 
nalgas, en las escoriaciones y e n  las 
ulceraciones, hay que emplear el eold­
eream salicílico, ó el hidrolado salicilí- 
eo al bórax, y con ello nada tema por­
que todo lo vence la acción anlifermen- 
tescible del «ácido salicílico;» puede 
usarse también algodón salíciiado.

Conocida es también su utilidad' en 
las diarreas que surgen en el tifus.

El mayor peligro en Jos tifoideos es 
la intensidad de la fiebre, y el «ácido 
salicílico es el mejor y el más benigno 
de los antipiréticos; la elevación de 
temperatura es otro gran peligro que

se evita con dósis crecidas del ácido 
salicílico; el aumento de la producción 
del calor es una desasimilacion prolon­
gada de los tejidos que trae consigo la 
consunción de los enfermos, y sabido 
es que el ácido salicílico se opone á 
toda descomposición.

En el «sudor miliar, fiebre miliar,» 
también ejerce el «ácido salicílico» su 
acción antifermentescible, antipirética 
y la disminución de temperatura, y 
por tanto es necesario emplear el jara, 
be ó las pastillas en los niños cuanto 
sea necesario, y los gránulos ó vino en 
los adultos.

En la «difteria, angina maligna,» en­
fermedad infectiva, el «ácido salicílicoi 
se emplea con éxito por Wagner, sin 
desgraciársele un solo enfermo, y al 
efecto emplea gargarismos bastante 
cargados del ácido salicílico, y tenemos 
el «hidrolado salicílico al bórax» para 
gargarismos, que pueden cargarse más 
ó ménos, y  á la vez se emplea el «ácido 
salicílico» al interior, bien sea los grá; 
nulos de tres á seis ó el vino de tres» 
seis cucharadas tres veces al dia en los 
adultos, y en los niños el jarabe ó las 
pastillas de ácido salicílico , de modo 

lomen de uno á tres granos delque
ácido tres ó cuatro veces al dia; tam* 
bien se empapa una esponja en el hi- 
drolado y se toca ia faringe ó «palú­
dicas »

En las «fiebres intermitentes» tam­
bién se usa con buen éxito el ácido sa' 
licílico, empleado á la dósis de cuairo 
á ocho gramos en diversas tomas al 
dia, que pueden ser con fiebre ó sin 
ella, hasta que desaparecen las ínter' 
mitentes, y después se usa unos diai 
de dos á cuatro gramos cada dia. Para 
esto son preferibles ios granulos, qua 
teniendo cada uno un grano, puedes 
administrarse cuantos sean necesarios  ̂
En los sitios donde se respira el miasma 
palúdico, puede servir de preservativo 
tomar en las temporadas de más expo­
sición de diez á veinte gránulos al dia 
eu tres ó cuatro tomas.

En el «cólera asiático» es donde ol 
ácido salicílico ha de probar su accíos 
desinfectante, antipútrida, antisépticSi 
antifermentescible, y es lo probable 
que nada haya que temer en las epide­
mias coléricas, usando como preserva­
tivo primero y como curativo desde el 
primer momento, y ha de poderse ata­
jar la epidemia, por más que no se» 
posible evitar las defunciones en loe 
casos de cólera fulminante. Probado eo 
éxito en las diarreas más rebeldes y eii 
todas las afecciones infectivas, ¿quieo 
puede dudar del gran beneficio q<f® 
prestará el ácido salicílico en las epi' 
demias coléricas? En esos casos hay 
quo usarlo como preservativo, loa d'* 
ños el jarabe, de una á tres cucharadas 
al dia, ó las pastillas, de dos á seis, y 
loa adultos granulos de cuatro á docs 
al dia, ó el vino una copa á cada un* 
de las comidas.

Como curativo hay que emplear do­
sis más altas, que pueden ser en gen®' 
ral cada dos horas, una buena cucfas' 
rada del Jarabe, ó tres ó cuatro pasti­
llas; los niños y loa adultos tres ó cua­
tro gránulos cada dos horas.

La A
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R E S U M E N .

REVISTA DE LA SEMANA.—La Academia médico-quirúrgi­
ca.—Vacaciones.—SECCION DE MADRID.—Algo sobre la 
de la curabilidad de la tisis. Abuso de palabras.—La morfioma- 
nía.—SECCION PRACTICA.—Metritis aguda y flemón abdo­
minal consecutivo.—SECCION PROFESIONAL.—Sobre par­
tidos médicos.—PRENSA MEDICA.—El raspamiento en las 
enfermedades de la piel.—Efectos de la coca del Perú.—Trata­
miento de la coqnelnche por el iodnro de plata.—Prescrípe ionet 
y fó rm u la» .—Tratamiento de la alopecia.—PARTE OFICIAL. 
—Real Academia de medicina de Madrid: Sesión literaria del 
dia 11 de Mayo de 1876.—VARIEDADES.—Resúmen oficial 
del acta relativa á la muerte del Saltan Abd-nl-Aziz.—Parte 
correspondiente al mes de Abril, que loa profesores do medicina 
del Hospital general elevan á la Excma. Diputación provincial 
—Espedicion veraniega.—(rflceta ¿a la  ta lu d  p ú b lic a .—Esta­
do sanitario de Madrid.— r̂ÓTiicíi.—E s ta fe ta  de los pa rtid os . 

— Vacantes.—Anuncios.

tará.J

La Academia médico-quirúrgica.—Vacaciones.
El viernes 9 del corriente celebróse en la Aca­

demia médico-quirúrgica la penúltima de las se­
siones, que, con arreglo á reglamento, le corres­
pondía verificar este curso; y  si hemos de expre­
sarnos con la claridad y  franqueza que nos son 
propias, jamás en ninguna de las otras habidas 
en el trascurso de siete meses, la concurrencia 
fué tan numerosa como en la actual. En efecto, no 
sólo se hallaban ocupados todos los asientos, sino 
que estaba obstruido el paso al salón por los mu­
chos y  distinguidos profesores que no tuvieron la 
dicha de encontrar una banqueta donde poder, 
con mayor comodidad, asistir al debate, que por 
las señas debía ser reñido y  encarnizado. Y  aquí 
nos asalta una reñexion, que con nosotros otros 
muchos hicieron en aquel momento, y  por la manía 
de no saber callar nada, vamos á exponer: si se hu­
biera corrido la voz entre profesores y  alumnos de 
<ine se estaba discutiendo con toda calma y  á la 
altura que no podían menos de elevarla los orado- 
res que en dicha Academia suelen tomar parte, 
nn punto científico de gran  importancia práctica, 
estamos seguros de que, dado lo avanzado de la 
estación y  otras causas que no son del caso enu­
merar, la mitad de los que á dicha sesión asistie­
ron DO la hubieran honrado con su presencia; pero 
habíase hablado de supuestos ataques á un res­
petable cuerpo, se creía que la sesión habla de ser 
acalorada, y  que escitados los ánimos por lo ele- 
■̂ ado de la temperatura, se había de colocar á una 
más alta el debate, y  con empeño disputáronse 
los asientos. ¡Achaque viejo en nuestra pátria!... 
Bien es verdad que el numeroso público salió a l­

tamente complacido de los discursos que en dieba 
sesión pronunciaron los señores González Enci­
nas, Martínez Pacheco y  Ustáriz, que en la ante­
rior desarrollara el tema Oportunidad de las am­
putaciones. No hemos de seguir al Dr, Encinas en 
su peroración, pues ni lo consienten los lími­
tes de esta Revista, n i nuestra memoria podría 
suministrarnos los datos necesarios para dar de 
ella una idea, por pálida que fuese. Bástenos decir 
que, después de dividir las amputaciones en pri­
mitivas, intermedias, secundarias y  consecutivas, 
sin por eso admitir esta clasificación, expuso los 
accidentes que pueden complicar las heridas, y 
trató de precisar el momento oportuno de la ope­
ración, señalando de uno en uno los casos en que 
estaba indicada, y  optando—como optan todos los 
partidarios de la cirujia prudentê  como la  llama­
ba nuestro amigo y  compañero en la .prensa, el 
aventajado y  joven profesor Sr. Ustáriz—por lo 
que se denomina cirujia conservadora.—Después, 
el Sr. Martínez Pacheco se levantó á hacer al­
gunas consideraciones sobre la misma, que es la 
que desde tiempo antiguo prefieren los españoles, 
cuyos cirujanos se distinguen, decía recordando 
al Sr. Hernández Poggio, no por los miembros 
que separan, sino por los que conservan, máxima 
prudentísima á favor de la cual se han evitado 
muchísimas mutilaciones. En seguida rectificó el 
Sr. Ustáriz, y  se levantó la sesión, anunciándose 
que la próxima sería la últim a de las del presente 
curso.

—Ciérranse, pues, los pocos centros científicos 
que á la fecha permanecen abiertos; ciérranse las 
escuelas, que rápidamente terminan sus tareas, á 
fia de poder abandonar cada uno de sus miembros 
la abrasadora córte y  buscar un clima más be­
nigno dó descansar de los trabajos y  fatigas do 
todo un curso; abandóñannos la mayoría, si no 
todos los escolares, llevando en su mente idénti­
cos propósitos y ... todo queda en calma; apenas 
si durante toda esta época ocurre novedad alguna, 
que digna de contarse sea, en la profesión; y sin 
embargo, de alguna parte hemos nosotros de alle­
gar materiales para llenar esta sección, que forza­
damente ha de resentirse, contra nuestra volun­
tad y  nuestro deseo, de esta calma y paralización 
científica. Procuraremos, no obstante, hacerla 
todo lo amena q̂ ue la carencia de noticias nos 
permita.

Decio Cardan.
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Alji^o so b re lo  do la  cu ra b ilid a d  de la  tisis.  
A b u s o  d e p a la b r a s  (1).Como buen cristiano y guiante caballero, no he podido menos de sentir lástima y simpatías hácia esa desdichada reina, vetusta, incrédula y sarcástica que presidiendo, á medias, el torneo habido entre el Sr. Aguadoy Morari y una formidable tisis (?) acaba de sufrir tremen­da derrota, devolviendo tan fogoso paladín á la vida con lodos sus encantos á una pobre victima, que aquella con faz sonriente y abiertos los brazos, esperaba asfixiar á fuer­za do caricias y estrujones. ¡Qué bien se reirá aquella es­perta señora de tanto fuego y entusiasmo! ¡Qué fácil, dirá, es matar á un enemigo fantástico y engreírse después con los laureles de la victoria! Por más que goce y so esponjo, que al fin es dama, al ver en el campo de que en otro tiem­po fué reina absoluta, galanes tan apuestos y de tan impe­rioso empuje surcando la arena que fué antes alfombra do sus trofeos... pero dejémonos do lirismo, que no me dá á mí el naipe, como suele decirse, para la poesía, habitual­mente prosaico y amigo de que al pan se le llame pan, y al vino, vino.¿Qué pretende el Sr. Aguado y Morari? ¿Demostrar que la medicina moderna cura tisis, que la antigua medicina reputó incurables? Ante todo debería haber demostrado que los médicos antiguos hubieran calificado de tisis los. dos casos prácticos en que ha salido triunfante, merced al buen temple de las armas que la medicina moderna ha puesto en sus manos, da cuyas armas y templo me ocuparé después.lia sido injusto, poco galante y hasta cruel el Sr. Aguado con esa anciana reina, á su parecer vencida en el citado torneo.La tisis tuberculosa, tal como la describo y comprende la medicina antigua, permanece hoy desgraciadamente en el mismo grado de incurabilidad que cu tiempos más remotos, á pesar de los laudables y constantes esfuerzos de los mé­dicos. Si á algún moderno se le ha antojado bautizar con el nombro do tisis á afecciones ó p ro ceso s  (como ahora so dice) morbosos, que tienen de parecido con la tisis do los antiguos el mismo que pueda íiaber entro la figura, la talla y los movimientos da dos hombres, tipos opuestos, física y moralmente considerados, y estos procesos se curan a lfju -  

n a s  veces , com o se h a n  cu ra d o  s ie m p r e ,  ni esto tieno que ver con la tisis verdadera, ni con quo los modernos ha­yan adelantado un paso en su curación. Siguiendo por este camino, bien puede ol Sr. Aguado regalarnos á menudo por medio do su elegante pluma uii armonioso himno de triun­fo. No tiene más quo publicar cuatro ó ciuco casos de cu­ración do laríngo-bronquitis c ru p a le s  de la manera más sencilla, y los módicos antiguos nos quedaremos estupefac­tos y con un palmo do boca abierta, hasta que un alma ca­ritativa y enterada de... las cosas, nos diga, ^cuidado, se­ñores, que no se trata dcl croup que Vds. conocen, sino de otro muy nucvecito que nos han traído do más allá dcl
(1) Véanse los números U2C y U 42 de En Siano Ménico,

Rhin.» ]\o hay aquí, ó en esto, sencillamonte más quo un abuso de palabras.El Sr. Aguado, para combatir el origon unitario do la tisis defendido por los antiguos, echa mano de dos casos magníficos (que ni escogidos por un adversario podían ser mejores), que vienen á resolver el proceso (no el morboso, sino el científico) en favor do aquella decrépita dama de : quo nos habló más atrás, obteniendo , sin apercibirse do olio, un efecto ó resultado contraproducente. ̂ ¿Quién ha dicho que sean tisis en su verdadera antigua significación, las dos afecciones que tan gráfica y concienzu­damente nos describe? Todo médico espo;ño l, que no está fascinado por ciertas novedades científicas, diagnosticari en ellas dos pulmonías on supuración y nada más. El pul­món se infídma y supura como los demás órganos: la ca­lentura de inflamación no es igual á la de supuración, los signos físicos son iguales cuando la supuración, disemi­nada al principio entre las mallas del tejido, ó cuando, yi reunida en foco, se pono en comunicación con el exterior. ̂ Los médicos antiguos saben que llegada la inflamación á cierto grado ó condiciones, que lo mismo ignoran estos quo los modernos, el tejido supura, la calentura supuratoria so liace crónica, héctica, consuntiva, y que el foco de supura­ción dá los signos físicos correspondientes á una cavidad más ó menos llena de líquidos y gases y rodeada de un in­farto circunyacente como antes se decía, ó do un edema pe­riférico ó colateral, como se dice ahora; síntomas locales y generales de cavernas enteramente iguales en sí á los que ocasionan los tubérculos ó cualquiera otra sustancia neo- 
p ld s ic a ,  ó hasta un cuerpo procedente del exterior, que provoque la supuración ó la fusión como se llama on el neo­logismo moderno.Lo que no sabrán los médicos antiguos es, s¡ los liquidoi segregados, exudados, que se dice ahora, son albuminosos ó flbrinosos, si están ó no compuestos de células más ó me­nos jóvenes, de glóbulos esféricos ó lenticulares , lisos ó festoneados, si han podido sufrir ó no la trasformaciou grasosa ó caseosa, etc., etc., pero do ninguna manera que ol pulmón ha supurado, como supuran los demás órganos.Ahora bien, ¿de dónde deduce el Sr. Aguado que la me­dicina antigua se cruzaba de brazos ante un proceso  supu- ralono del pulmón, llámese como se quiera? Esta es una suposición tan gratuita, como otras , de que está plagado su escrito. ¿Qué ha hecho el Sr. Aguado en favor de esos enformos, armado de punta en blanco y con la ayuda do Dios? Lo mismo, absolutamente lo mismo que hacen todos los médicos antiguos en situación semejante. Respecto á la indicación causal, adoptando el lenguaje predilecto del se­ñor Aguado, nada podía hacer, ni hizo , i orquo la acción de la causa fué transitoria; contra la enfermedad tampoco, porque no hay un recurso quo directamente la combata; contra los síntomas, aunque no lo dice, os de suponer que emplearía los quo cada uno reclama en particular. ¿Qué lazo pues? Atender á la indicación vital, al sostenimiento del enfermo; ¿para qué? para dar tiempo á que la fu e r z a  

m e d ic a tr iz  (con permiso de los modernos), amiga muy ín­tima de la reina destronada por ol Sr. Aguado , hiciese lo demás. «La alimentación tónica y reparadora , el alcohol, la quina y los vejigatorios volantes» fueron los recursos quQ empleó. Escepto el ulcohül puro, mús ó meaos diluido.
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i quo ua0 (lo la os casos dian ser norboso, lama de birse deantigua ncienzu- no esté noaticari El pul- : la ca- cion,, tUsemi- ando, ya exterior, nación i stos quo atería se supura- cavidad e un in- lema pe- locales y1 los que áa 7ieo- ‘ior, que 
1  ci neo-líquidoi iminosos ás ó me- , lisos ó irmacioa lera que órganos.3 la me- 
■0 supu- es una plagado do esos yuda de 3n todos )cto á la I del so- , acción impoco, ombata; uor que r. ¿Qué imionto 
fu e r z a  nuy in­icióse lo ilcoliol, 'ocursos diUüdOi

que puedo convertirse en arma de dos filos, esos son pre­cisamente los medios empleados desde la más remota anti­güedad en todas las enfermedades consuntivas, aunque no sean de pocho. Las lechea, la quina , las carnes tiernas y el alcohol, en la más suave y natural forma do vino, se han administrado siempre y so administran ahora. La gelatina, que los mismos químicos quo la han desacreditado, ensal­zaron después hasta el entusiasmo como alimento alta­mente nutritivo y de fácil digestión, ha figurado en prime • ra linea durante muchos años en todos los tratamientos de esta clase de enfermos.Los médicos antiguos no sabrian que la leche en sus principios constitutivos, azúcar, cáseo y manteca, eneerra ba todos los elementos necesarios para el cambio de gases en los pulmones y para las oxidaciones y combustiones que se verifican en la intimidad de los órganos, es decir, que ignoraban el mecanismo de todas esas operaciones, que lioy se pretende conocer perfectamente por los modernos . y que dan por resultado la asimilación; pero estaban en la posesión del hecho de que la leche es muy nutritiva; esta­ban también en la posesión de este otro hecho, espresado en lenguaje vulgar, pero gráfico y enérgico, «que el enfer­mo viviendo de sus propias carnes , no tendria en breve elementos de que disponer y sucumbiria,)* ó lo que es lo mismo, que era necesario oponerse á la desasimilacion, aunque desconociesen también cómo los elementos cuater­narios constitutivos de los órganos se descomponian y me- lamorfoseabau para ocurrir á todas las necesidades dcl or­ganismo. De aqui la indicación de allegar elementos orgá­nicos por medio de una alimentación reparadora y de to­nificar por medio de medicamentos de acción suave , poro sostenida.No hay, pues, razón para que el Sr. Aguado acuso d© inactiva á la medicina antigua, ni para que entone tan en­tusiastas cánticos en loor déla moderna.Respecto á esto, voy á decir y lo siento, una cosa que tiende á destruir las ilusiones y la fé, que pueden ser tan provechosas para la ciencia en hombres del valer del señor Aguado, y es que no hay que enorgullecerse mucho con estos triunfos, ínterin no so determine bien la parte que en ellos pertenece al tratamiento y la quo corresponde á la naturaleza.El que estas lineas escribe ha visto en su práctica que, las verdaderas tisis que llegan al estado de los eufermos tan afortunadamente tratados por el Sr. Aguado, han sido todas mortales. Que las supuraciones del pulmón, ó psoudo- tísis en las mismas circunstancias, también han sido mor­tales de ordinario. Y  por último, que las pocas do estas que ha visto curarse, han recaído en sugetos que no han querido seguir ningún tratamiento ó no ha podido sujetár­seles á él por ser muchachos indóciles.Ruego al Sr. Aguado, para terminar , que dispenso la modesta defensa (tue acabo do hacer en favor do su dcs- tronad.T, roina, pues uniéndome á ella lazos do amistad Contraídos en mis juveniles años, era una ingratitud no ofrecerlo alguna palabra do consuelo, siquiera lo haya to­cado hacerlo al más humilde do sus antiguos súbditos.
U n  m é d i c o  c a s i  y i e j o .■ ^NAWiAflATVVVVVVvvw

LA MORFIOMANIA.

El Dr. Edward Levinstein, médico mayor del Asilo dé Schóneberg, ha dado una conferencia, quo copiamos ínte­gra, llamando la atención de los prácticos sobro una en­fermedad á que ha dado el nombre con que encabezamos estas líneas y de la quo ya anteriormente hablamos dado una ligera idea:«La historia de la morfiomanla, enfermedad aún no descrita en las obras y tratados de patología, es muy corta; data de la época en que comenzó .á popularizarse el méto­do de las inyecciones subcutáneas según él procedimiento de Pravaz, aunque á pesar do la brevedad del tiempo tranfecurrido ha tomado un rápido y estenso crecimiento.La morfiomanla proviene del abuso de las inyecciones subcutáneas de la morfina y de sus sales, y el resultado de este abuso son perturbaciones varias de todo el sistema ner­vioso. Los autores y propagadores de esta enfermedad, son os médicos que en enfermedades más ó menos dolorosas y de larga duración, confian á sus pacientes el empleo de aquellas inyecciones; su ostensión se ha hecho aun mayor y más rápida por los pacientes mismos, que reconocen el alivio que el remedio los produce y se fijan poco en los pe­ligros que les acarrea.Los síntomas de la morfiomanía son próximamente los mismos que los déla dipsomanía, estendiéndose hasta el delirio la semejanza entre ambos padecimientos. En el d e -  
tr e m e n s , ocasiimiiáo por el alcohol, como en el ocasionado por la morfina, son patoguomónicos los horro­res, temblores y alucinaciones; en ambas cnfcrm(idades ar­riostran un curso igualmente fatal las inflamaciones quo tienen por asiento los pulmones, el intestino, etc. Difieren sin embargo en algunos puntos; en la morfiomanía, la manía no ocurro como una forma psíquica de la enfermedad, y al contrario de lo que sucede con la dipsomanía , busca sus víctimas en las clases más elevadas de la sociedad. _En los quo usan con frecuencia de las inyecciones de morfina, llegan estas á hacerse indispensables para el ali­vio de sus padecimientos psíquicos y somáticos; asi ©s, que llegan á aóudir á la morfina, como el borracho á su vicitD. Apagan sus padecimientos morales, sus querellas domésti­cas, sus disgustos sociales ; como el bebedor empedernido con. los primeros vasos , afirman ellos con la morfina sus miembros temblorosos y vacilantes, y cuando la morfina se ha eliminado de la economía y vuelve la sensación de decaimiento y depresión que presenta á sus ojos su mise­rable y penosa existencia y la ruina material y moral de su vida, una nueva dósis del veneno les ayuda á salir (ie aquel estado, cuyo origen es en muy escasa parte espontá­neo, es más, debido al mismo remedio.Referiré la historia do tres casos que son muy notables por las altas dósis á que se llegó con el empico del medi­camento á que nos referimos, así como por el largo espacio (le tiempo á que se prolongó el abuso.Un matrimonio, confiado á mis cuWaclos por el doctor Güuthcr de Dresdo, y el profesor Westphal de Berlín, fue admitido en la Casa do Salud de Schonoberg en Julio de 1875.El varón tenia 38 años, había sido oficial dol ejercito y tenia una fuerte constitución. Diez años hacia que había aprendido ol uso do la morfina para aliviarse do sus dolo­res reumáticos, y durante el último quinquenio se inyecta­ba diariamente un gramo dcl acetato do morfina.Su mujer padecía desde hacia poco tiempo do cólicos hepáticos consecutivos á cálculos biliares, para los que tam­bién usaba do las inyecciones de morfina. La guerra de 1870 al 71, la vino á proporcionar ocasión para iisar dei mismo remedio con otro objeto distinto, y en efecto, lo empleaba para calmar sus tristezas, olvidar sus disgustos y los peligros á que so encontraban espuestoŝ  muchos sus más cercanos deudos. Durante los cinco ultim(3s anos se inyectaba todos los dias ocho decigramos do morlina.

Como resaltado de las condiciones anómalas en que ha-
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m KL SIGLO MÉDICO.bia colocado su organización por el abuso de la referida sustancia, habia el varón perdido el sueño y tenía acrecen­tada su excitabilidad refleja, exaltada y pervertida su sen­sibilidad y padecia de neuralgias, calambres y una cons­tante sequedad de la lengua. No habia astricción de vien­tre y las pupilas en vez de contraidas, se hallaban dilata­das. Su cara tenia un intenso color rojo, sudaba al menor ejercicio, y muchas veces aun en el reposo, tanto que se veia obligado á mudar sus ropas .interiores varias veces al dia. Aunque este enfermo era una persona de ilustración bastante general, no mostraba la menor afición á los nego­cios; se encontraba en un estado de estupidez y sopor y se sentía muy enfermo.Su mujer, de 33 años, tenia la cara de color plomizo y sus pupilas escasamente tendrían el diámetro do una cabe­za de alfiler: la menstruación habia desaparecido desde ha­cia cuatro años. Tenia hiperestesia, neuralgias y escalofríos intensos que revestían el tipo tercianario ; su apetito era escaso y le repugnaban especialmente los alimentos de ori­gen animal.La memoria y el juicio persistían en ambos pacientes.En un principio suprimí totalmente las cantidades de morfina del hombre; en la mujer disminuí la cantidad diaria, de modo que cesase completamente el uso del ve­neno hácia el dia 14 de tratamiento.Al primer dia, después de la supresión, presentó el en­fermo una irritabilidad extrema, hasta el punto de retorcer su cuerpo al simple contacto de la mano que lo exploraba el pulso; tenia escalofríos y dolorosos ataques de tós. Al segundo dia se habia deprimido mucho y se hallaba tan débil, que habia que llevarle al baño, vestirle y desnudar­le: por la tarde se presentó una diarrea que continuó por 14 dias; al mismo tiempo que esta diarrea, se presentaron en los primeros dias síntomas de congestión cerebral y vómi­tos de vez en cuando. El paciente estaba desesperado; pe­dia con ansia la morfina y golpeaba furiosamente la puerta y las ventanas. No se logró hacerle dormir administrándole dósis de tres gramos de doral.Durante los tres dias siguientes, la sensibilidad so en­contraba aún exaltada y persistían la hiperestésia craneal y los vértigos: sin embargo, en el último de estos dias, co­menzó el enfermo á comer y á sentirse más aliviado-Cuatro dias después de comenzar el tratamiento, dormía el enfermo sin necesidad de doral, aunque con muchas in­terrupciones en el sueño. Durante las horas do insomnio por la noche, se mostraba muy exaltado, y por el contrario, muy deprimido durante el dia.Al fin do la segunda semana habían cesado los efectos psíquicos y somáticos do la supresión de la morfina, ex­ceptuando el acrecentamiento de la sensibilidad.La temperatura no sufrió variaciones anormales durante el tratamiento, y el enfermo ganó 2.250 gramos de peso durante las cuatro semanas.En la enferma, la reducción sucesiva de la cautidad de morfina inyectada, iUa produciendo un acrecentamiento en la excitabilidad refleja, y una sensación de malestar y do perdida do energía. Tenia insamnio, y cuando se encontra­ba en el lecho sentía una extraña sensación, según la cual, le parecía que siempre se estaba cayendo al suelo; le mo­lestaban constantes movimientos convulsivos en los miem­bros y nourálgias de los órganos genitales y de la vejiga. Temía entrar en la cama, porque en cuanto se acostaba se veia asaltada de contracciones en los brazos. Después que la dósis diaria del medicamento se hubo reducido á cinco centigramos, apareció una diarrea moderada, que continuó por ocho dias, acompañada en este tiempo de ansiedad, va­hídos, palpitaciones y rubicundez del rostro.La paciento, mujer sensata c instruida, lloraba como una niña, so hallaba en el más alto grado de excitación, y pe­dia á gritos su morfina. A los tros dias desapareció la ru­bicundez del rostro, so sostenía en pió con menos flojedad, y acusaba dolor en la reglón epigástrica éhipocóndrio dere­cho. Diez dias después de la total supresión del remedio, apareció la menstruación que llevó un curso normal.

Después de cuatro semanas de tratamiento, dejó la en­ferma el establecimiento on un excelente estado físico y moral, habiendo ganado próximamente 2.000 gramos de peso.El tercer enfermo era un hombre de 32 años, de fuerte constitución, rostro pálido y ojos hundidos. Sus pupilas se encontraban dilatadas, no tenia astricción de vientre, y ha­bía perdido el poder genérico desdo hacía seis meses. Por • espacio de tres años venia inyectándose más de un gramo diario de morfina, y en 9 de Octubre entró en la Casa de Salud, con el objeto de curarse de su peligroso hábito que le habia hecho perder el sueño y el apetito, y le habia pro­ducido grandes y frecuentes vómitos.Suprimióse desde luego la cantidad total do morfina, y doce horas después tenia un gran decaimiento, debilidad, melancolía y convulsiones clónicas. Al dia siguiente tuvo diarrea que duró nueve dias, y vómitos quo se sostuvieroa por espacio de una semana. Durante los cinco primeros dias tenia completo insomnio, ilusiones y alucinaciones vi­suales.Al cuarto dia tuvo temblores en los músculos de la cara, lengua y miembros; hablaba con dificultad, y tenia calam­bres convulsivos.Al quinto dia la palabra se hizo aún más diflcil; las per­turbaciones visuales aumentaban durante la noche y ate­morizaban al paciente. Su voz se hallaba ronca, discordants y temblorosa, su aspecto revelaba uu decaimiento extremo. Durante las cinco noches, cuando el paciente se encontra­ba sentado en el lecho, cai.i súbitamente hácia atrás sobre la almohada; su respiración era anhelosa y habia palpita­ciones; su rostro mostraba los caracteres de la fa c ie s  h i-  
p o c rd tic a . Al cabo de media hora, el pulso y la respira­ción se levantaban, pero persistía el colapso. Al sexto dia durmió el enfermo media hora, y al sétimo, después de un baño con afusión, hora y media. Al octavo dia vomitó todo el alimento que se le daba, pero volvió el apetito, y los vómitos cesaron. En el dia noveno el enfermo se sentía mejor y más tranquilo; dijo quo no tenia deseo alguno de tomar morfina, y sólo le molestaba y preocupaba su in­somnio.La temperatura se elevó á 38°5 en la cuarta noche.Un exámen cuidadoso, hecho diariamente en las orinas de los dos primeros enfermos quo he citado, demostró en los primeros dias que siguieron á la supresión de la mor­fina una desviación del plano de polarización hácia la iz­quierda; y además, con el reactivo de Trommer, se com­probó durante las cuatro semanas de observación, la reduc­ción del óxido de cobre. En el tercer caso no hubo cambio en el plano de polarización, pero el líquido de Trommer dió los mismos resultados que en los dos primeros. Esta re­ducción no podía atribuirse al doral, porque la enferma le tomó por espacio do muy pocos dias, y al último enfermo citado no so le prescrilúó.Los síntomas de la morfiomanía se encuentran de tal modo manificstiis en estos casos, que no es necesario el des­cribirlos con mi-yores detalles. Es digno de llamar la aten­ción el que el abuso de la morfina ¡iroduzca casi los mis­mos fenómenos patológicos que aquellos para los que so re­comienda su uso como remedio. La hiperestesia, neural­gias, insomnio ansiedad, depresión ó irritabilidad, son fenómenos á un tiempo mismo producidos y curados por ol alcaloide do qu-' nos ocupamos. Además, cuando so supri­me repentina ó gradualmente la morfina, hay una conside­rable exacerbación de los síntomas en los primeros dias, cspGcialmente en aquellos cuj'as principales manifestacio­nes residen on el sistema cerebro-espinal ó on el vaso­motor.llcspecto al pronóstico de la morfiomanía, diré que entro un gran número de casos he visto solamente un 25 por l()l) de completo restablecimiento; en los demás ha habido siem­pre tendencia á recaer. Én dos casos he visto producir al abuso de la morfina ol marasmo y la muerte; otros dos pa­cientes terminaron p<or el suicidio. De toios los casos, cinco eran al propio tiempo bebedores; entre estos figura la mu­
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]er de un colega, quien habiendo leido en un libro de ma­teria médica, que el alcohol era un antidoto de la morfina, usó do él con el objeto do curarse del hábito do tomar esta última sustancia, y fué victima de su proceder.El tratamiento de la enfermedad que describo, estriba principalmente en la supresión de la morfina, siendo de ordinario preferible la supresión gradual.El organismo soporta mejor las intervenciones rudas y enérgicas, que las que actúan lentamente, según nos lo en­señan las operaciones quirúrgicas y obstctriciules. El trata­miento de estos enfermos requiere especial esmero por parte del médico, por ser difícil y penoso.El apartar á los m o rfió filo s  dcl uso de la morfina, es empresa imposible, á no decidirse á tratarlos como prisio­neros. En tanto que paulatina ó totalmento se los privo del veneno, es preciso que se encuentren constantemente vigi­lados por personas dé entera confianza ó incapaces do de­jarse sobornar. Tales guardianes so encuentran (lificil- menle; los unos proporcionan en secreto morfina ú los pacientes por codicia á las recompensas que liberalmente les son ofrecidas, y los otros hacen igual daño vencidos por las súplicas y los patéticos lamentos do estos desdichados. Es preciso que las ventanas y la puerta del cuarto délos acogidos garanticen la incomunicación con todo el mundo. Los vestidos, los muebles y las habitaciones do los enfer­mos, deben registrarse con frecuencia, pues es muy coitíun en los individuos que voluntaria ó involuntariamente en­tran en las instituciones de curación para el tratamiento de la morfomanla, el que lleven consigo ĝrandes dósis de mor­fina ocultas, así como geringuillas para hacerse las inyec­ciones. El médico no debe, en manera alguna, confiar en las promesas más solemnes y reiteradas que le hagan talos enfermos, que siempre se encuentran tan dispuestos á ha­cerlas, como fáciles á no cumplirlas. La raorflomanla, como todas las pasiones, anula y trueca el carácter do los pacien­tes; la persona mejor educada, más juiciosa ó inteligente, no perdona engaños ni subterfugios para burlar al profesor y procurarse el pernicioso veneno que les es tan agra- (l.ible.Si el médico observa con energía á sus enfermos, vigila á los guardianes y haco que estos no puedan destruir su tratamiento, lleva adelantada la mejor parto de su empresa.Doce horas después de suprimida la morfina, reaparece el colapso habitual; el enfermo debo permanecer encama los ocho primeros dias y no privarse dcl uso de los estimu­lantes y los vinos; en las mujeres especialmente, deben ad­ministrarse bebidas alcohólicas durante esto tiempo. Se luí podido ver por el tercer caso que hemoá descrito, que el colapso puede llegar á ser tal, que haga peligrar la vida; este peligro so vence por medio de las inyecciones sub­cutáneas amoniacales, seguidas inmodiataraonto de las do 15 miligramos de morfina.Si durante las primeras 48 horas do haber suprimido la morfina, el enfermo no se lamenta lastimosamente do su falta, si durante este tiempo y de los dias primeros como algo, si su aspecto es animado, puede afirmarse sin miedo de errar, que hace uso do la morfina. La estrechez de las pupilas y la ausencia de la diarrea ayudan á confirmar la sospecha.La tristeza, la desesperación y el malestar que aquejan los enfermos durante los tres primeros dias, son tales, que es preciso que el médico se encuentro profundamente pe­netrado de su deber, para mirar con sangre l'ria acpcl es­pectáculo, sin prestar oidos á los lamentos y lagrimas do estos desgraciados.Respectó al suicidio á que puede llevar la infelicidad do los enfermos, fuerza es estar muy prevenidos y no descui­dar género alguno do vigilancia. _Los baños de larga duración son útiles como remedio a las uouralgias que aparecen en los primeros días de absti­nencia y para provocar el sueño do noche; cuando no hay gran colapso pueden combinarse con las afecciones ca­lientes.La diarrea que‘ en los casos por mí observados se ha

presentado casi siempre á seguida de la supresión del alca­loide, sólo os obstáculo al tratamiento cmmclo es tal que puede agotar las fuerzas, y entonces se puedo combatir por medio de enemas astringentes.Los vómitos, que en algunos casos aparecen en un prin­cipio y quo no ceden á remedio alguno por hallarse natu­ralmente cxcluulos los narcóticos do su tratamiento, exi­gen quo so cuido en lo posible de alimentar á los enfermos por el ano.Como la morfiomanta tiene analogías grandes con la dipsomanía, el uso do los alcohólicos no debo proscribirse por completo, aun cuando doba limitarso al tiempo en que los enfermos no toman alimento. El rosto do la terapéuti­ca se adaptará á las condiciones especiales de cada sugeto; el aire fresco, los alimentos sustanciosos y las preparacio­nes do hierro pueden ayudar á levantar las fuerzas.
Por lo demás, es también nocGsiu’io al fin de la tercera 

semana de tratamiento, empezar á regularizar el ejercicio 
corporal y moral do los pacientes.Enseña la osperioncia que el uso interno ó subcutáneo do la morfina, por prolongado que sea, cuando os el módico mismo quien le maneja, no conduce áia moríiomania, en­fermedad que se puede desarrollar cuando so confia á los asistentes ó ú los enfermos mismos el empleo do tan peli­groso remedio. El argumento que ordinariamente so opone al precepto quo de esta consideración se desprende, carece para mí de valor; si el médico no puede estar presento siempre que la inyección subcutánea so encuentra indica­da, debo atenerse al uso interno do la morfina, quo de esta suerte usada, basta para calmar el dolor cuando monos en los intervalos en quo el profesor no so encuentre presente. El uso interno de la morfina nunca vá seguido de osa in­necesaria sensación de liienestar quo convida á los enfer­mos á prolongar é insistir oii su empleo.Conozco bien las dificultades quo tiene el cumplimiento de estos rigurosos preceptos, pero tongo también la íntima persuasión de quo no existen otros medios para impedir la mayor estension de la morfiomanía.Debe también insistlrse en la conveniencia de que los señores farmacéuticos pongan el mayor cuidado on no des­pachar las fórmulas de morfina sin oL convencimiento do que son exactas, no repetirlas é impedir quo los drogueros las expendan bajo los más severos castigos.»Pur fortuna en España aun no se ha generalizado el em­pleo de las inyecciones sulicutánoas de morfina lo bastante para producir los estragos que luui motivado la interesante conferencia del l)r. Lcviiistcin; sin embargo, bueno es co­nocer lo que en otros países acontece, ya que on el nuestro en caso de comenzar á propagarse la costumbre, había do hallar atmósfera más fácil para su crecimiento, en ciertas costumbres censurables que respecto á la cspcndicion y empleo do los remedios hay entre nosotros. C.

SECCION PRACTICA.

A fc ti’itis  a g u d a  y  H em on a b d o m tu a l can se»
c u tiv o .Halagado mí amor propio por la excesiva bondad con qu« el señor Director del ilustrado SiGCO Módico acogió el es­crito que le remití sobre la erisipela de la faringe, y que viú la luz en el número correspondiente al dia '¿(i Jo l pasado Diciembre; sin reparar en mis escasísimas dotes como mé­dico y como escritor, he decidido publicar todos los casos prácticos que haya observado ú observe, y que á mi juicio puedan tener algún interés; sometiéndolos previamonto, como lo hago gustoso, á la ilustrada censura del citado se­ñor Director. Esto, si la benignidad de dicho señor con­tinúa, me proporcionará, al par que de estudio, ratos de agradable distracción; pues dando treguas al trabajo inte­lectual y físico que en la uctuaUdad me proporcionan buen
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núinaro de oafermos de vimolu Iiamorrágica maligna, ma 
haré la ilusión, que al redactar una historia clínica, estoy 
hablando con una inlinidad do compañeros y amigos (ten­
go por talos á todos los lectores de El Siglo), do quienes 
ahora y siempre estoy dispuesto y me complacerla recibir 
todas las objeciones, enmiendas ó consejos que ocurrírseles 
pueilau al leer mis mal pergeñados escritos.Entre las historias clinic.as que por curiosidad tengo 
apunta las en mi libro-diario, se halla la siguiente, que Yoy 
á copiar con ligeras modiflcaciones:Andrea Garcés, del pueblo do Aliud, do 39 años de edad, casada, temperamento sanguínoo, constitución activa, y dedicada á las ocupaciones de su sexo. Ha gozado constan­temente de buena salud, habieudo tenido ocho hijos, coa buenos partos, si bien en todos ellos los dolores expulsivos han sido poco iutensos, teniendo que suplir la falta de cou- traccionos do la matriz, por grandes esfuerzos musculares, por lo regular mal aconsejados. A  primeros de Febrero de este año (el de 1875), dió á luz su noveno hijo, después de un embarazo normal, siendo el parto más laborioso, si cabe, que los anteriores, favoreciendo la expulsión del feto con todos los esfuerzos do que era capaz su robusta orgaúiza- cion. Terminado el parto sin otro accidente, sólo quedó, por de pronto, algún resentimiento «n el vientre, con ligeros dolores, que auraontarou de intensidad á los dos ó tres dias, extoudiéudose á la reglón lumbar, y siendo acompañados de calentura. Ausouto yo del partido en aquella época, la vi­sitó eu mi nombre mi querido amigo O. Ricardo Carnere­ro, que según me dijo después, diagnosticó el padecimiento da metritis aguda, empleando en su tratamiento evacua­ciones da sangra locales, y los mercuriales en fricciones al bajo vioutre. Al quinto dia do enfermedad, 13 do Febrero, me encargué ya do su asistencia, existiendo entouccs como síntomas generales, fiebre moderada, sed, inapetencia, as­tricción; y como locales, dolor no muy intenso en el vientre, lomos é ingles, ligero aumento de voldmen on la región hipügástrica, donde se percibía llotaute la matriz , do­lor á la presión en dichos puntos y supresión del ilujo loquial. Según me manifestaron, había estado mucho peor, tanto, que mi citado compañero había manda­do sacramentarla. Ordené, on conformidad con lo que observaba y con el diagnóstico anterior, dieta, bebidas (Uluiutes, nueva aplicación do sanguijuelas, enemas lau­danizados y el ungüento mercurial on fricciones loco  
d o len te . Coa esto tratamiento, ligeramente modiñeado, llegaron á desaparecer los síntomas generales, continuando los locales aunque monos intensos, presentándose además sensación de poso on el ano, y dificultad en la micción y defecación: en estos dias el tacto rectal manifestaba una compresión del recto por el cuello do la matriz, y el vagi­nal un ligero descenso do dicho órgano.Asi continuaron las cosas hasta el 8 ó 10 de Marzo. Durante este tiempo mi atención estaba fija sobre el cuer­po del útero, al que juzgaba infartado y produciendo mecá­nicamente todos los síntomas que observaba, así como el abultamiento difuso y movible del hipogastrio. Pero on la citada época la enferma esperiinentó alguna agravación on todos los síntomas; presentóse nuevamente fiebre, se hizo mayor la inapetencia, hubo vómitos, y aumentaron los do­lores del hipogastrio. Examinada atentamente esta región, pude notar que el abultamiento movible de la región hi- pogástrica que atribuía ul cuerpo del útero, había cambia­do do caracteres; se había fijaao, por decirlo así, y circuns­crito á un punto do diclia región, situado .á la derecha dela línea alba. Sus limites, al principio poco manifiestos, fueron marcándose en los dias sucesivos, y el 20 do Mar­zo constituía ya un tumor de base aucha, aplastado, duro, resistente, muy doloroso, fijo, y quedenia por límites há- cia dentro la linca .allia, el bordo antero-suporior del arco del pubis hacia abajo, y el repliegue inguinal hácia fuera; csteudiéndoso por arriba á una distancia de seis ccntlmo- tros próximamente. Juzgué se trataba do una complicación constituida por un jleinoii do las paredes abdominales, y acudí do nuevo al uso de sanguijuelas y pomadas resoluti­

vas, las quo no produjerou efecto alguno; y como el tumor continuara con los caracteres descritos, eché mano de repe­tidos vejigatorios á fin de obtener la resolución. Nada con­seguí, sin embargo, trascurriendo entretanto todo el mes do Marzo y la mayor parto dol do Abril; la enferma se ha­bía demacrado notablemente, presentáronse ataques histé­ricos, accesos do fiebre remitente, la inapetencia so hizo mayor, mi desconfianza del buen éxito del padecimiento y la de la enferma hácia mi, que no la curaba, tomaron grandes proporciones. Eu vista do todo, y accediendo á re­petidas instancias mías, la familia resolvió llamar á otro profesor para que on consulta viésemos la enferma, y con gran satisfacción do mi parte, llamaron ál ilustrado prác­tico de Soria D. Francisco Ballesteros, el cual después de apreciar el estado general do la enferma, y los caractéres del tumor, pudo cousoguír su reducción, no sin ocasionar grandes molestias á la enferma. Ante este síntoma quo no había apreciado, y después de una animada y amigable discusión, omitió la opinión do quo dicho tumor era una hernia de la matriz ó histerocele. No dejé de manifestar algunas dudas sobre la exactitud de este diagnóstico, de algunas de las que también él participaba; pero ante la reductibilidad del tumor y ante el juicio do una persona que tan alto concepto me merece, no pude negarme á ha­cer la aplicación do un vendaje contentivo, que efectué el dia 26 do Abril, retirándolo la enferma á las pocas horas por los escesivos dolores que la producía. En la visita del 27 ya noté algo de fluctuación en el vértice del tumor, lo quo puso cu conocimiento de dicho Sr. Ballesteros; el cual, con una abuogacion y desinterés laudable, se personé nuevameiito en casa de la enferma el dia 30, y ya á su llegada el tumor so había abierto espontáneamente por su vértice. So dilató convenientemente dicha abertura, dando lugar á la salida do una mediana cantidad de pus flegmo- noso y sanguinolento, sin que so pudiera apreciar después ni en los dias sucesivos, por medio del estilete, la existen­cia do trayectos fistulosos ó senos que hicieran sospechar uua comunicación interior. A los ocho dias hubo necesidad do practicar dos nuevas incisiones, próximas á la primera, para dar salida ú dos pequeñas colecciones de pus que iio se comuaicabaa con la principal. Estas maniobras fueron todas las veces acompañadas de fuertes ataques de histe­rismo, que llegaron á comprometer la vida de la enferma. Pero después, y sin más tratamiento que la cura simple do las heridas, el alivio no so hizo esperar, los síntomas loca­les desaparecieron, todas las funciones so normalizaron con notable rapidez, la supuración disminuyó y desapareció bien pronto, las heridas se cicatrizaron, y la enferma pudo ser dada de alta el dia 20 de M ap.No haré un detenido exámeu del padecimiento descrito, porque me lo impiden, mi iusuflcieucia por un lado, y por otro el temor do usurpar á los lectores do E l Siglo, más ameua é instructiva lectura. Haré, sin embargo, notar, que las causas del ílomou abdominal debieron consistir en el uso repetido do las fricciones couel ungüento mercurial; puesto que se hallaba al parecer localizadu al tegido célulo- grasoso situado entre las dos hojas de la fascia superficial. A mi juicio la falta de csteiisiou de estas fascias impidie­ron notar antes la fluctuación dol tumor, síntoma que p:ir.iel diagnóstico hubiera sido do gran importancia. ¿Cómoesplicar la reductibilidad dol tumor, cuando la csploracion ulterior no demuestra la oxistencia do trayectos fistulosos? lleguUirmonte, y es lo más verosímil á mi juicio, ábenefi- cio do una presión exagerada, el líquido, separando las fus- cias, se cstonderia por los puntos próximos, dando lugar á un juicio erróneo. En resúmen, y para tenniuar, juzgo muy difícil precisar un diagnóstico cuando versa sulire tumores existentes en las paredes de cualquiera de las cavidades; y la mayor atención, la larga esperiencia y un maduro oxá- meu, son iusuficientos auto síntomas tan falaces como la reductibilidad, fluctuación, etc.
Licenciado Santos Gonzalo Loi’E.Gomara (Soria) 31 de Euoro de 1876.
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El síglo Médico . 301
SOBRE PARTIDOS MEDICOS.Seííores directores de El Siglo Médico.No pensaba haber vuelto á abusar de su característica amabilidad, para ocuparme de la palpitante cuestión de partidos médicos, viendo que ya han tomado cartas en ol asunto algunas de nuestras eminencias científicas y litera­rias, aceptando la invitación que hace nuestra prensa á que pongamos todos de manifiesto las observaciones quo se juzguen oportunas, para la más acertada confección del re­glamento, que los señores representantes de los périódicos médicos se proponen sin duda someter al juicio y aproba­ción do las Córtes y del Gobierno deS. M ., para su san­ción legal; nadie mejor ni de más competencia que unos y otros señores para tratar el asunto ; pero aunque ha­bía arrojado lejos de mí la pluma, por tenor tan mal cor­te como han visto mis pacientes lectores, so presenta tan exigente mi ilustrado amigo el Sr. Herreros y Duclós, que no puedo negarme á entrar nuevamente en materia, con­vencido, por supuesto, de antemano, do hallar mi ultima- derrota en mi último conato de artíeulolPasando por alto lo secundario, la cuestión de forma, como desea mi amigo y yo también, y prescindiendo del mayor ó menor esfuerzo de imaginación que ha tenido ne­cesidad do desplegar para deshacer con gran sutileza y maestría las contradicciones que me había parecido encon­trar en su anterior escrito, y quo por último, el criterio imparcial de nuestros lectores dirá si han quedado en pió, ó si al contrario, han sido satisfactoriamente resueltas; voy, en la creencia de que me inspira también la verdad, á in­sistir en mi humilde proposición, sin temer, porque la ig- nor.ancia os atrevida, á la mágica oratoria de unos, ni á la franca sencillez de otros.Las reformas que en su último artículo propone el señor Herreros y Duclós, sacando ya a plaza las .afirmaciones do BU programa, quo era difícil adivinar, caben á mi parecer en un reglamento previo; y en lo único que convengo con esto señor y los que me combaten, es en que las asignacio­nes da los titulares sean satisfechas por los miamos pueblos; á lo ménos mientras decrece la enorme deuda nacional, In­terin mejora el lastimoso estado financiero del país.En todos los artículos que han aparecido como réplica á mis opiniones, so habla mucho de imposición y de libertad entre módicos y pueblos y viceversa, según que llegara á adoptarse la oposición y el concurso, ó el partido libre en la provisión de los titulares. Ahora bien; deseo que cualquie­ra de Vds., mis queridos adversarios, me digan si conocen algún compañero que haya sido elegido por todos los veci­nos, inclusos los que constituyen la lista do beneficencia, que son taml)ien prójimos con derechos humanos; quo de tal modo sea idolatrado en su partido, que no tenga ni un Bólo descontento, pobre ó rico; que no so esté imponiendo, en fin, á una sola familia de la localidad. M a g is  e t m in ú s  non m u ta t  e s se n íia m :  ¿entienden Vds?Hay también quien se entusiasma y enloquece con la palabra libertad: ¿es que quiere el Sr. Velera la libertad de profesiones? Ojalá estuviera el Universo entero en aptitud de recibirla y plantearla dignamente; pero aún marchando la humanidad siempre adelante, sin hacer alto ninguno, temo que han de pasar muchos millares de siglos antes quo tal suceda. Si como es de suponer, so refiere á la libertad •le sentar sus reales cualquier médico en el pueblo que se le antojo, no hay duda que su derecho y hasta la letra do su título le autorizan para ello, ni con mi proyecto so lo prohíbe el ejercicio de su indiscutible autonomía individual eu eso punto; además de que puede hacerse aquel do modo que sea compatible con permutas, traslados y renuncias, lo Cual excluye la terrorífica idea de una mútua, odiosa y sem­piterna esclavitud.

Pero tomo el Sr. Valora quo ol médico titular por opo­

sición, abandone el estudio, quo se eche en el surco, y exclame ante un contratiempo: «me pagan y no trabajo, bueno vá,* eso ha dicho y hecho siempre el hombro que no tiene nobles aspiraciones; pero nunca puede abandonar­se un médico hasta el extremo de olvidar lo que supiera: es más, al práctico consumado le es imposible, cu virtud de la costumbre; al jóvon, como nosotros, es inferirle una grave ofensa, os considerarle adornado del cinismo de un insensato, y negarle toda nocion de dignidad ó prudente amor propio, si se le supone tan mezquino modo do racio­cinar. No: yp tengo el gusto de conocer personalmente al Sr. Valera, y sé que ha dicho sin querer uua cosâ quo está muy lejos de sentir; he sido testigo de su virtuosa aplica­ción, y sé que le animan los sentimientos más levantados en toda cuestión moral. Por lo demás, los ejemplos que presonta en su excelente escrito, no dicen nada en contra de mi sistema; es todo contra el mártir do la opinión pro­fana en la sociedad, contra el médico de partido.Las memorias, monografías, artículos, etc., que pued.an publicarse por los profesores como razón de suficiencia, no bastan, no ofrecen las necesarias garantías, ni son el crite­rio de verdad en el asunto, como hemos visto hace poco, con motivo de uno de los ejercicios á cierto premio, en que parece se presentó alguna Memoria traducida como si hu­biera sido original; y en fin, se presta este sistema á más abusos, que un certámen público .ante un tribunal compe­tente.Bien sabe el Sr. Valera que nadie escoje .abogado para sus pleitos á capricho, y sin más criterio que el de su libre albedrío; no señor; aunque no so trata de intereses tan altos como su vida y salud, pregunta antes, se entera de la Opinión públic.a, y elije después el que de mejor fama goza, si le es posible.Siendo V . tan entusiasta por la libertad y el progreso con sus naturales consecuencias, no me esplico el privile­gio que concede á los ricos; esto os, que admita V . la im­posición del titular á los pobres, como viene sucediendo desde que hay partidos médicos, y conceda á los no pobres el derocho de buscar para sí un médico que les sea simpá­tico. Aun esto cabe dentro de la oposición, como V. com­prende, sin necesidad do establecer explícitamente tan odiosa distinción de libres y esclavos en el sentido que aquí les corresponde. '•Dice V . que si hay 1.500 médicos y sólo 1.000 partidos, ¿qué harán aquellos 600 restantes? Yo le diré á V .: ó son los que reúnen ménos condiciones de capacidad, ó nó: en el primer caso, que es lo que yo me proponía esclarecer cuando indiqué que, por lo ménos, los médicos hijos de la revolución, debiéramos someternos á nuevo examen para acreditar, no sólo la suficiencia, sino también la legitimi­dad de nuestros títulos, cada uno sufriría las consecuencias de su desaplicación ó do sus manejos, y no perjudicaría á los demás: y en el segundo, abierto tuvieron el palenque dondo pudieran haberse conquistado una posición. Nuestra profesión, estoy, en efecto, conforme en que no se parece á las demás; aunque hallo bastante analogía entro ella y la eclesiástica, no sólo en su ejercicio, sino hasta en su situâ  don y modo de ser actu.al: hubo un tiempo no lejano, en qne todo el mundo quería ser cura, no porque so conside­rase con verdadera vocación para ello, sino porque sobre ser descansada, era entóneos esta profesión de las más so co rri­
das', pero fueron ingresando tantos en ella, quo ya no ca­bían desahogadamente, y el exceso de personal heterogéneo me parece que hizo mucho daño, y ocasionó muchos dis­gustos. de los que hoy mismo está todavía cspcrimcntaiulo la Iglesia.Pues una cosa muy parecida está sucediendo á la claso médica en España; y el exagerado amor propio, la dignidad mal entendida, ó acaso, y esto sería lo más triste y cruel, las necesidades de la vida, conducen al hombre hasta el la­mentable estravío, que, con desgarradores y sombríos co­lores, pinto nuestro estimable amigo ol Sr. Ruiz en su carta publicada por El S iglo , correspondiento al 2G de Marzo próximo pasado. ¿Vamos á hacernos solidariamente
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responsablés del crimen, contra el cual hiiizára dia su sarcástico y terrible anatema social el genio de Esproncoda, cuando desde su inmensa altura dijo: »iQuc haya un cadá- 'ver más, qué importa al mundo!!»Mirad que hay muchos, muchísimos pueblos de corto vecindario con dos ó más médicos, que se despedazan mo­ral y materialmente, víctimas de un pugilato fratricida; y que esto exige una determinación pronta y enérgica por parto del Gobierno para su remedio. Asi como ha aceptado las consecuencias do la revolución en cuestión de Hacienda y Administración general, seria equitativo que reconociera también las de la enseñanza, para corregirlas, como hace con aquellas.Todo lo que dice el Sr. Gallego en sus notables escritos, está muy bien dicho y mejor expresadoj como salido de sii fecunda imaginación y de su autorizada pluma: pero creo que hasta el final de su excelente trabajo no ha puesto el dedo en la llaga, y que se habría ahorrado la pequeña mo­lestia dé confeccionar su elegante producción, si so hubiera 'fijado solamente én la oportuna y fundamental considera­ción que encierra el párrafo do su escrito que comienza: 
¿ Q u id  fa c i'e n d u m ? .,. En efecto, ¿á dónde iremos á parar el dia que nos declaro cesantes un alcalde ó un cacique, á quien tuvimos la desgracia do dejar morir un hijo, sea do eclampsia, de tabes mesentéfica, crup, tisis, etc., etc.? El Sr. Gallego confiesa que en esta época, en que los mó­dicos teneínos que buscar hasta rccomcndacLoues para ob­tener un partido, que no obstante eso puede ser mezquino, difiere muchísimo do la que éste respetable comprofesor alcanzó, y en la cual los pueblos buscaban y hasta soli­citaban á ios médicos. En csSo-únicamente me fundo y he fundado siempre que mi audacia me ha hecho escribir para el público, defendiendo el sistema que á mi humilde juicio nos pondría á cubierto de las fatales consecuencias revolu­cionarias. Además, ya que los pueblos y la sociedad cutera nos considera hoy como'á cualquiera otra clase profesional, político-administrativa y  aun industrial ó mecánica, fía t;  pero hágase garantizando nuestros sagrados y legítimos de­rechos. >Queda (lo'Vds. afectísimo amigo y atento servidor Q. li. S. M.

Severiano Peiiez Redondo.Los Iloyo&j 2j  do Mayo do 187.GI
PRENSA MEDICA.

K I r a s p a m ie n to  e n  la s  en fe rm ed a d e s d e ¡a
piel*

\¿ ■

El ilustro dermatólogo Fernando Hebra, emplea desde hace algunos anos cfi su clínica este trataitíiento con es- celentos resultados, según ha tenido ocasión de observarlo el Dr. P. Aubert; por lo mismo creemos que leerán con interés nuestros suscritores el artículo que acerca de esto particular ha publicarlo en un periódico de Vicna el doc­tor llans Hebra, hijo de tan nombrado profesor, do fama universal.El tratamiento, dice aquel señor, preconizado por Volk- mann, do Halle, que consiste en quitar por medio de ras­padores, ó pequeñas cucharas de acero, las neoplasias que afectan la piel, ha hallado muchos imitadores y so ha in­troducido con diversas morUficaciones en algunas ramas de la cirugía.Hace tres años que empleamos este método cu la clíni­ca dermatológica do Viona; vamos pues á señalar sus indi­caciones en las enfermedades do la piel y los resultados que con él se obtienen.Para adaptarlos A nuestro objeto, hemos dado á loe ins­trumentos un vülúmcn y una resistencia menores y modi­ficado también algún tanto su forma. Las neoplasias de la superficie do la piel, lupus vulgar, lupus oritematoso, epi-

telioma, son las dermatosis en las que mejores resultados 
se alcanzan del empleo del raspador.Los epitcliomas ofrecen la mayor facilidad para su abla­ción; á veces so despegan de las capas subyacentes, á la manera como la manteca del pan; el lupus eritcmatoso re­siste más y el vulgar presenta una resistencia media. Eii los tres casos la regla es raspar mientras so desprendaa partículas de tejido. La esporiencia demuestra que los te­jidos normales ofrecen al instrumento mucha mayor resis­tencia que los tejidos patológicos, razón por la cual no se corre el riesgo de atacarlos; además, mientras se obra ea las partes enfermas, se percibe una especie de rechina­miento quo cesa en cuairto se llega á las partes sanas.En el epitelioma deben rasparse muy bien los bordes, que es por donde se estiende y principia á recidivar el mal; su resistencia es mayor que la del resto y el instru­mento debe obrar con más fuerza. Para asegurarnos de que hemos separado todas las partes enfermas, aconseja Pick, de Praga, repetir en dos dias sucesivos la operación en los mismos puntos.La hemorragia consecutiva puede ser tan abundante que obligue á suspender momentáneamente el raspamiento, mas para cohibirla basta en todos los casos la aplicación de hila seca, sin quo jamás sea útil recurrir á otro medio he­mostático.El dolor es casi siempre vivo, pero no tanto como el 
que resulta de la cauterización con el nitrato de plata, J 
desaparece además en cuanto termina la operación, mien­
tras que persiste por espacio de varias horas después ds 
'aquella. FiOS enfermos soportan bien por lo general esta 
Operación yson raros los casos en que vá seguida de reac­
ción inllamátoria. A los dos ó tíes dias la superficie se cu­
bre de una membrana delgada, amarillenta, qúo .se podría 
tomar por una membrana diftérica, pero que es resultado 
pura y simpleraenta del acumulo de partículas de tejido, 
magulladas y mortificadas por el paso del instrumento. Tati 
pronto como se elimina, queda una superficie rosada, que 
tiene gran tendencia á cubrirse de granulaciones.Si la operación interesó los tejidos á suficiente profun­didad, es inútil toda e,auterizacion ulterior, y la cicatriz qUe resulta es lisa, flexible y rosada, siendo siempre lás ci­catrices que al raspamiento suceden, más hermosas que las que siguen á cualquier cauterización; por eso esto mé­todo es aplicable en particular al rostro y partes habitual- mente descubiertas, y á las inmediaciones do las articula­ciones, para evitar que la cicatriz dificulte sus movimien­tos. Así por ejemplo, como la cauterización con el cloruro • do zinc deja en el lupus vulgar cicatrices rjgidas ó irregu­lares. con el raspamiento se obtienen en los lupus do los dedos cicatrices quo consienten la mayor libertad á los mo­vimientos de flexión do las articulaciones falangianas, lo eual es una de las grandes ventajas de esto tratamiento.Y no sólo á las neoplasias, sino á otras enfermedades de la piel so ha también aplicado. IjUS dividiremos bajo d punto de vista práctico, en dos series: unas en que el pei- dermis está afecto, otras en-rjue no lo ostá ó no hay al me­nos solución de continuidad, división que establecemos porque en el primer caso esporimenta el instrumento mu­cha menor resistencia que en el segundo y puedo emplear­se sin necesidad de agregarle ningún otro medio.Principiaremos por el eczema, que constituye, por de­cirlo así, el pan cotidiano de los dermatólogos. Sabido es que los eczemas limitados, pero que forman eminencia eo la piel, ceden con dificultad al tratamiento ordinario y que se cauterizan con la potasa para abreviar su duración; s®" mcjanle tratamiento en manos poco espertas, puede ser causa de temibles accidentes, cosa que nunca sucede con el que proponemos, que dá •siempre esceleütes resultados.Las lesiones cutáneas, conocidas con el nombre de tu­bérculo anatómico, quo aparecen en la cara dorsal de H mano y dedos do los disectores, dcsolladores, etc., las cua­les son dobidas A una ncopl.asia incesante, cuyos eloraentos degeneran á medida que se producen y que resisten á todo tratamiento, á no ser quo sea tan enérgico como el em*
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plasto mercurial, la cauterización con los ácidos nítrico, clorhídrico, ó crómico, la potasa caustica, etc., que expo­nen á cicatrices deformes, curan en una sola sesión á be­neficio del raspamiento, y la cicatriz que resulta es delga­da, flexible y lisa.Este método puede emplearse también en algunos casos escepcionales de p^oriasis. Si so vé al enfermo en el mo­mento en que principia una nueva erupción, el raspamietito puede detener su progresivo desarrollo. Por desgracia esto no pone á cubierto de recidivas. En los casos antiguos de sicosis, en que al lado de numerosas pústulas se descubren considerables pápulas, el tratamiento usual, la maceracion, la epilación y la rasura, asegura la curación, pero esto siempro es largo y hasta dura á.veces seis meses; en cam­bio cura con rapidez si se raspan desde un principio las es- crecencias, se abren así numerosas salidas al pus encerrado en el espesor do las partes, desaparecen en poco tiempo los productos inflamatorios y se abrevia un tercio ó un cuarto la duración del tratamiento.Después de haber padecido la viruela, suelo hallarse en la piel, sobre todo en la de la frente y nariz de algunos su- getos, al lado de las cicatrices, folículos sebáceos muy alar­gados, que suelen ser el punto de partida de lupus orite- matosos, que alivian pasajeramente las lociones con el ja­bón verde, pero que cura oí raspamionto practicado con la energía suficiente, pasado que ha bastante tiempo del pro­ceso varioloso.Este método tiene grandes ventajas on las diversas es­pecies de ulceraciones, lo mismo en las de las piernas, de­pendientes casi siempre de las varices, que en las do lapíel y ganglios linfáticos, do origen escrofuloso. En la adenitis supurada de esta naturaleza, se puede conservar parte déla superficie cutánea sana, penetrando con una pequeña cu­chara y raspando toda la pared del absceso.Veamos ahora ol segundo, grupo de las enfermedades de la piel, aquellas en que el epidermis está intacto.En primer lugar mencionaremos los ncevus y las man­chas pigmentarias. Si son pequeñas estas producciones, se las puedo separar en una sola sesión; si son mayores, se las raspa por partes y asi la irritación as menor y mus iguales las cicatrices.El raspamiento es tambienmuy útil en el tratamiento dcl vitÍligo plano, del xantoma de los párpado-s. Se pripclpia por hacer una incisión con unas ligeras bien, afiladas, y después so procura llegar al tejido morboso con una cucha- rita puntiaguda. Jamás, á consecuencia de esta operación, ha sobrevenido el ectropion más simple, y después de cu­rado, cou dificultad so reconocería el punto en que radicaba el xantoma.Diremos también que esto método se ha ensayado con­tra una telangiectusia situada en el cuello de una mujer que entró en la clínica por otra causa. Temiendo una vio­lenta hemorragia, se tomaron algunas medidas preventivas, pero con grao admiración de todos, fué tan corta la pérdida de sangre que el éxito sobrepujó á las esperanzas concebi­das. En efecto, despucs de una primera tentativa practica­da con poca fuerza, el sitio que antes tenia un color rojo vivo, se tornó más pálido y hubiera podido confundirse á poco con la piel inmediata, si la enferma, curada de la afección principal, no hubiese abandonado la clínica.La cuchara de acero nos ha prestado excelentes servicios en las enfermedades venéreas y sifilíticas, sobre lodo en los condilomas puntiagudos que tanto resisten al tratamiento ordinario. La ablación usual por medio de las ligeras, es- pone á separar poco ó demasiado; en el segundo caso oca­siona una pérdida de sustancia inútil y en el primoro nos esponemos á una pronta recidiva. El raspamionto evita estas eventualidades desagradables, pero es preciso tener la precaución de vaciar con la cuchara la base do la veje- lacion. La sangre fluye en abundancia y se apela para co­hibirla al percloruro de hierro.Tales son las principales indicaciones do esto tratamiento, el que hemos creído deber llamar con el nombre que enca­beza estas lincas.

E fe c to s  d e la  c o c a  d c l P e r ú .Las propiedades medicinales de la coca no están sull- cientcmente determinadas para que esta planta entre do lleno en el dominio de la terapéutica; sin embargo, existon de ella en la actualidad cierto número de preparados far­macéuticos, y los maravillosos efectos quo se les atribuyen dan interés á las siguientes observaciones , sacadas de un trabajo que ha publicado el Dr. Christison en el B r i l i s h  
m e d ic a l J o u rn a l.

' El uso do la coca en el Perú remonta á la época do la dominación de los Incas, y osa costumbre, propia sólo do los príncipes y clases más elevadas de la sociedad, se hizo general poco antes do la conquista de los españoles, que la anatematizaron y procuraron hacerla desaparecer. Poco des­pués, Poppig, naturalista aloman, pintaba con muy som­bríos colores los efectos que el uso de mascar esta planta ecasionaba, y que eran tan perniciosos para la salud y la inteligencia, como el alcohol para los europeos y el ópio páralos chinos. Este autor docia que á muchos peruanos les dominaba hasta tal punto la pasión por esta planta, que abandonaban sus trabajos y renunciaban al trato social sólo para ir on busca do esa sustancia , sin la cual no podían pasar, y que á consecuencia do ello morían muy jóvenes, y en un estado caquéctico, esos individuos á quienes se ape­llidaba en el país coqueros. Por lo demás, no niega Pop­pig las propiedades maravillosas de la coca, y dice que sabe de muchos indios quo se sostenían durante largo tiempo única y simplemente con sus hojas. En la guerra de la in­dependencia, las tropas peruanas, mal vestidas y peor ali­mentadas, estaban siempre prontas, gracias á esta práctica, á sorprender ó atacar al enemigo á considerables distancias, y, cosa notablo, en tales condiciones, el apetito no se modifi­caba y el estómago aceptaba el alimento y lo digería como de costumbre.Desde esta época profesores muy autorizados han de­mostrado que las aserciones de Poppig, respecto á los efectos perniciosos de esta planta, eran muy oxageradas. El doctor VonTschudi, que permaneció mucho tiempo en el Perú, dioo que el uso de la coca facilita mucho la respiración en las rápidas ascensiones á los Andes , y que gracias á ella los ejercicios violentos hechos á una altura de 14.000 pies so­bre el nivel del mar, no le cansaron más que si hubiese es­tado en la playa ó en la costa. Por esto pueden soportar los indios fatigas verdaderamente cstraordinarias, siendo su uso moderado, no sólo inocente sino favorable á la salud, y no pudiendo ciertamente sin ella los peruanos pobres desempeñar sus trabajos. En fin, algunos otros observado­res, Markan, Bates, etc., han hablado también de su pro­piedad de facilitar la ascensión á las montañas.El arbusto do que proceden las hojas , que es lo único que se emplea, se encuentra en la ycrticnta de los Andes, en un clima de temperatura bastante igual, y semeja algún tanto al árbol conocido con el nombre de espino albar. Las hojas se cojea con mucha precaución y se guardan cou gran cuidado. Es probable que los efectos tan variados do la planta dependan do observar ó nó con rigorismo estas pre­cauciones. Sin embargo, sus efectos no residen al parecer, en un aceite esencial, sino en una sustancia cristalizable, denominada cocaína, semejante á la teína y cafeína, y que por consiguiente debo alterarse con facilidad.El Sr. Christison ha practicado gran número de esperi- montos que refiere en cstenso, pero cuyos resultados pue­den resumirse asi; la coca impide la fatiga en las ascensio­nes; hacQ quo disminuya.ol hambre y la sed, pero no tras­torna el apetito ni las funciones digestivas; su uso no pro­duce ninguij mal efecto ni desorden alguno en las facul­tades mentales. La dósis á quo se administra es de tres á cuatro gramos. En cuanto á su acción terapéutica propia­mente dicha, nada dice, porque los ensayos hasta ahora practicados no son bastante concluyente», y »o propono continuarlos.
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X r a ta iu ie u to  d c la c o q u e lu e lie p o r  e l lo d u ro
de p la ta .Sabido es que contra esta enfermedad se proponen todos los días numerosos medicamentos, y que luego la práctica, que es la piedra de toquo contra la cual se estrellan, se en­carga de demostrar su ineficacia. Ultimamente han acon­sejado algunos profesores la nürceÁna, el jarabe, por ejem­plo. que parece dá buenos resoltados, y en el último núme­ro del T (e w ~ V o rk m é d ic a l R ecord , el Dr. llobert Bell, de Glaseow, recomienda otro nuevo, el io d u ro  de p la ta ,  que administra á la dúsis de medio á un centigramo, repetida tres veces al dia, con lo cual dice que ha curado rápida­mente más do cien enfermos. Un la mayoría de ios casos, la tos perdia su carácter espasmódico á las cuatro semanas, y á las seis habia desaparecido por completo.A la verdad, nos parece que el plazo en el cual se cu­raron los enfermos de dicho señor, no es muy corto, y son raros los niños que en ese tiempo no se curan á beneficio simplemente de los medios higiénicos. Sin embargo, he­mos creido deber indicarlo, tratándose de una enfermedad tan rebelde que resiste á todos los tratamientos. El doctor Bell dice, además, que suele administrar el b ro m u ro  de  

p o ta s io  por las noches.En cuanto al modo de obrar del ioduro de plata, el autor adniito la siguiente teoría: la tos cspasmódica de la coque­luche es efecto de una irritabilidad refleja de los filetes del neumo-gástrico que se distribuyen por la mucosa del estó­mago; el ioduro, pues, calma esta irritabilidad.Lo importante, sin embargo, es sabor si se obtiene en realidad esa acción calmante, y esto sólo los esperimentos repetidos podrán demostrarlo,
D r . R a m ó n  S r r r r t .

P R E S C R I P C I O N E S  Y  F Ü R ]\IU L A S .

X r o ia in ie n to  d e la  a lo p e c ia .La caída del polo, ofa sea accidental ó prematura, senil, parcial, idiopática ó sintomática, toma el nombre de alo­pecia.Es evidente que en todos los casos está íntimamente ligada á un estado general,—artritismo anemia ó convale­cencia de enfermedades graves, sífilis—ó á una afección local, pitiríasis, eczema, parásitos del cuero cabelludo: se deberá, pues, dirijir el tratamiento al estado general ó local que produce la alopecia. En algunos casos puede com­batirse por los cuidados higiénicos y por diversos tópicos. Así, por ejemplo, Devergio recomienda el siguiente:Manteca.Tanino. 30 gramos. 4Agua....................................  100Sulfato do hierro. . . .  íLa pomada de Dupuytron se compone doMédula de vaca.-......................Acetato do plomo cristalizado. Bálsamo negro dcl Perú. . .Alcohol á 21°..............................Tintura de cantáridas..............— de clavo. .— de canela. .
300 gramos.

■ aa. 10 gotas.Mézclese y apliqúese por las tardes á la pict del cráneo. Cazenave aconseja las siguientes:Sulfato do quinina......................Bálsamo del Perú.......................  1Aceite do almendras amargas. 8Médula do vaca preparada.. . 40II. B. a. y fricciónese con ella por las tardes.

Estos medios no deben tenerse como eficaces en absolü- to; sin embargo, jamás son nocivos.El profesor Hardy prescribe: 60 gramos. 30 3c. c. gotas.
Médula de vaca.. .Aceite de ricino. .Acido gálico. . . .Esencia do vainilla.Es tan larga la lista de los preparados que so proponen y aconsejan diariamente,que necesitaríamos mucho espacio para poderlos dar á conocer todos; por eso terminaremos por hoy con la fórmula de las lociones cscitantes que reco­mienda Lailler.Tintura de jabón.. . . Bálsamo de Fioravanti. aa. . 100 gramos.Alcohol alcanforado. Tintura de pelitre. . aa. 50

REAL ACADEMIA DE MEDICINA DE MADRID.

Sesión literaria  del d ía  i i  de M a y o  de 187C.Leida y aprobada el acta de la sesión anierior, so dió cuenta de las comunicaciones y obras recibidas.Continuándose luego la discusión sobre la materia orgá­nica contenida en las aguas minerales.El Sr. Alonso dijo, que era natural hubiera existido en esta discusión tanta diversidad de pareceres, porque lo mis­mo suelo suceder en todo debate científico, por el distinto punto de vista en que se coloca cada sugeto.Hay, añadió, quien atribuye portentos á las aguas mi­nerales. al paso que otros las desprecian demasiado.El Sr. Vilanova trajo aquí el tema de decidir acerca de la importancia de la materia orgánica de las aguas. Con relación á esto punto, lo primero que ocurre es preguntar si conocemos bastante las aguas mismas, para hacer de ellas un uso racional. Yo creo que sí; lo que ignoramos acerca de esta clase de modificadores se ignora igualmente de todos los medicamentos, y no por eso juzgamos empíri­ca la aplicación que de ellos se hace.Tampoco es estraño que una misma agua mineral cure enfermedades muy distintas, puesto quo lo propio sucede con gran número de remedios como el tártaro emético, la ipecacuana, los calomelanos, etc.Sabido es que hay varios criterios para el conocimiento 'de las aguas minerales; el de los sentidos sirve para apre­ciar las cualidades físicas ó sensibles y es de escaso valor; el químico tiene mucho mayor importancia, dándonos á conocer la cantidad y las combinaciones de los principios quo mineralizan las aguas. Claro está que semejante crite­rio nos indicará la conveniencia de un agua mineral en aquellas enfermedades en que convienen las sustancias que en ella se van descubriendo.Así pues, la química hace racional el uso do las aguas minerales.Viene por fm el criterio clínico, que es el superior y de­cisivo, pero que no serviría en manera alguna para hacer una clasificación racional de las aguas, porque las sulfuro­sas por ejemplo no se usan sólo contra las enfermedades do la piel, sinó contra las reumáticas y á veces, como en Archena, contra las sifilíticas, etc. Por otra parto, aguas salinas como las de Quinto, son también provechosas en 'muchos casos do sífilis. Es yisto, pues, que para la clasifi­cación de las aguas se necesita el criterio químico.G(»nvengo, sin embargo, en que la química no puede sor más que un auxiliar en los dominios de la medicina; poro sin dejar por eso de daríe toda la importancia que le cor­responde.Llegamos á la materia orgánica. Es natural que exista
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en las aguas, puesto que el reino viviente penetra por to­das partes, y ya espUcó muy bien su procedencia el Sr. Vi- lanova. En cuanto á su acción en el organismo humano, creo muy difícil deslindarla, y no encuentro justificada la pretensión de asignarle un papel propio en la inlluencia curativa del conjunto. Este conjunto os de tal naturaleza que el arte nunca le imita bien.Algunos dicen que la materia orgánica dá cierta untuo­sidad á la piel, y aventuran la hipótesis de que obra mode­rando la acción eteitante de algunas aguas sulfurosas de­masiado mineralizadas. Así puede suceder, en efecto, y no dudo también que, si los séros orgánicos so alimentan con los principios de las aguas, podrán participar de sus accio­nes curativas.Respecto da los médicos-directores de aguas minerales, os preciso hacerles justicia. A pesar de la movilidad que muchos han sufrido en sus destinos, los hornos visto publi­car monografías muy importaufres y completas, y todos han contribuido, cuanto ha estado á sus alcances, al progreso de la ciencia.No se ha dicho nada acerca de los establecimientos de baños, y sin embargo, sobro este punto so pudieran hacer Amplias consideraciones, porque algunos, según es notorio, necesitan reformas muy importantes para ponerlos á la al­tura á que deben estar.Uno de los puntos que más deben llamar la atención, os el relativo á la alimentación de los bañistas. En los mojo- res establecimientos suele ser esta demasiado lujosa y su- •culcnta, y puede perjudicar á muchos enfermos.Sabidas son, por otra parto, las exigencias de muchos dueños de establecimientos, que no siempre están acordes con los preceptos do la medicina y de la higiene.El Sr. ViLANOVA usó do la palabra con ol fin de recor­dar que para él consistía el principal interés do la cuestión propuesta eu la investigación del origen de la materia or­gánica. Dijo que el Sr. Saez Palacios habia anunciado como posible la combinación espontánea de los principios quími­cos que forman la materia orgánica; pero que no habia in- slatido suíicientemonto en esta idea; la cual, sin embargo, pudiera apoyarse, entro otras circunstancias, en la do pre­sentarse dicha materia en agnas que nacen á grandes pro­fundidades, donde la temperatura es incompatible con la vida.Por otra parte, añadió, las aguas filtradas y do origen somero suelen ser muy puras ó pobres do organismos, con­trastando con la abundancia de estos en las aguas minera­les que vienen de sitios muy profundos; y es de notar, que hasta en las cenizas volcánicas se han encontrado sores or­gánicos de los últimos grados de la^scuola zoológica y bo­tánica, lo cual difícilmente podrá espliearso por el acarreo do gérmenes venidos del exterior.Obsérvese el hecho notable de que la materia, disuelta primero en el agua, se transforma on otras muchas, dando urígeu á la multitud de especies que han reconocido los naturalistas; y sobre todo, la propiedad electiva que tienen •estas de apropiarse en cada caso la sustancia mineral que conviene á su desarrollo; en tal grado, que suelen encon­trarse en los seres sustancias que uingiin análisis comprue­ba en los medios de donde las toman. Hay depósitos de Hierro que tienen muchos puntos de contacto con los de turba; que se forman periódicamente, como la capa de áci­do bórico, que so explota nn el fondo del volcan el Vulca- no; y que proceden de sores vivos, cuyo organismo está Constituido casi exclusivamente por esta sustancia mineral.El organismo tiene, por otra parte, la propiedad do re­ducir el óxido do hierro insolublc en un óxido soluble, cuya circunstancia es por sí sola de bastante valor para lla­gar la atención de' médico. Lo mismo sucedo con las sales alcalinas, <|uo se descomponen en presencia de la materia crgíuitca, puniémlose más en armonía con las funciones do los séres vivos, con quienes pueden hallarse eu con­tacto.Eil Sr. Calvo rectificó diciendo, que las paUil)ras por él pronunciadas no l)an tenido por objeto ofender á nadie, sino

estimular la discusión; que lo mismo habia hecho por su parte el Sr. Vilanova; que la verdad es, sin duda alguna, que hay demasiado empirismo en el uso de las aguas mi­nerales; que el criterio químico no es suficiente; y que pa­rece podría haberse formado ya por los dedicados ú esta especialidad un cuerpo do doctrina que pudiera ser un guia seguro para los prácticos.El Sr. Alonso rectificó también repitiendo, que él con­sideraba la química como la clave para hacer racional el uso de las aguas minerales; y que si en esta queda entón­eos algo de empirismo, como quiere el Sr. Calvo, será el mismo que reine en el rosto do la terapéutica.Con lo cual, y siendo pasadas las horas de reglamento, se levantó la sesión.
Eí Secretario,

M a t ía s  N ie t o  S e r r a k o .

M O N T E -P IO  F A C U L T A T I V O .

SECRET.\RIA GENERAL.

ANUNCIO DE IXQEBSO.
D. Manuel Plñeiro Herbé, profesor de medicina, residente 

en Santiago (Galicia), desea ingresar en el Monte Pió.
Lo que se publica para conocimienlo de la Sociedad y á 

fio de quesi algún interesado tiene que manifestar alguna 
circunstancia que convenga tener presento, lo verifique re­
servadamente y por escrito á esU Secretiría general, calle 
de Sevilla, núm. 1 i ,  cuarto principal.

Madrid 7 de Junio de 1876.—SI Secretario general, Este­
ban Sánchez de ücaaa. (2)

ANUNCIO DE PENSION,
D. Ánlonio Veraslegui y Graells, socio de esto Monte pió, 

solicita pensión de jubilación por haberse imposibilitado para 
el ejercicio de su profesión.

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad y á 
fin de que si algún interesado tiene que manifestar alguna 
circunstancia que convenga tener presente, lo verifique re­
servadamente y por escrito á esta Secretaria genera!, callo 
de Sevilla, núm. t i, cuarto principal.

Madrid 6 de Junio de 1876.—El Secretario general, Esieba n 
Sánchez de Ocana. (?)

VARIEDADES.

R v s ú in e n  o ficia l del a c ta  r e la t iv a  á  la  
m u erto  d el S u ltá n  A b d -u l-A e íz .Mientras adquieren ol texto íntegro, han publicado algu­nos periódicos médicos extranjeros lo siguiente, acerca del sucoso que tanto ha llamado la atención estos últimos días:«Do órden de S. M. Imperial, hemos sido requeridos, á fin do comprobar la causa del fallociinienlo del ox-SuUan Abd-ul-Aziz: hemos hallado un cuerpo que yacía sobre un colchón tendido en el sucio, cuyo cuerpo estaba cubierto por un lienzo nuevo, y habiendo levantado éste, hemos reconocido al ox-Sultan Abd-ul-Aziz. Toda.s las partos de su cuerpo estaban frías y exangües, pálidas y cubiertas de sangre coagulada.»No habia rigidez cadavérica, tenia medio cerrados los párpados, oslal)an las córneas ligeramente opacas, y la bóca entreabierta. Ropa empapada do sangre cubría los brazos y las piernas. IJn poo más arriba do la flexura del brazo izquierdo, hemos encontrado una solución do conti­nuidad, de la extensión do cinco centímetros do profundi­dad, con los bordes dislacerados é irrogularos, siendo la dirección de la herida de arriba abajo, y do dentro á fuera.»Las venas de esta región so hallaban cortadas, y la ar-
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teria cubital, casi on el punto de su emergencia, estaba abierta en los tres cuartos de su calibre. En la flexura del brazo derecho, descubrimos una herida ligeramente obli­cua, también dislacorada, de la extensión do dos conUmo- tros, y de centímetro y medio de profundidad; pero en este lado sólo había lesión en las venas de pequeño calibre, apa­reciendo las arterias intactas. Nos fueron presentadas unas tijeras de diez centímetros de longitud, muy agudas, una do cuyas hojas tenia un botoncillo lateral cerca de la punta.«Dichas tijeras estaban ensangrentadas, y nos dijeron, que á favor de este instrumento se había hecho el difunto ei-SuUan Abd-ul-Aziz las heridas descritas arriba. En vis­ta de lo que precede, opinamos unánimemente: l .°  Qnq la muerto del ex-Sultan Abd-ul-Aziz, ha sido ocasionada por la hemorragia resultante de la lesión da los vasos de las flexuras do los brazos; 2.“ Que el instrumento que nos fue presentado, pudo muy bien producir aquellas heridas; y 3.“ Que la dirección y la naturaleza de estas, así como el ins­trumento que las hubiera producido, nos hacen concluir que ha habido suicidio.»
Parte correspondiente al mes de Abril, que los profeso­
res de medicina del Hospital general elevan á la Exce­

lentísima Diputación provincial.Las condiciones atmosféricas observadas durante el mes de Abril, fueron casi iguales á las que so esperimentaron en el de Marzo: cambios frecuentes en la temperatura, produ­jeron alternativas notables, sintiéndose algunos dias el frió propio del invierno y disfrutándose otros del agradable ca­lor de la primavera, de tal modo que el termómetro en varias mañanas descendió á 2“ bajo coro y que otros llegó á señalar 20° en las horas de la tarde. La atmósfera, ordi­nariamente cargada do nubes ó enturbiada con celajes más ó menos estensos, pocas veces se vió limpia y despejada y las lluvias fueron raras y escasas. La presión atmosférica ofreció también muchas variaciones, oscilando ol barómetro entre 0702, y 0717, y reinaron los vientos del E ., N -E, y S-E. y pocas veces Ies inclinados al O .Habiendo sido el estado atmosférico completamente aná­logo al que se había observado en el mes de Marzo, ofre­cieron también las enfermedades los mismos caracteres, con escasa diferencia que los referidos en nuestro parte anterior. Asi que predominaron los fenómenos catarrales, presen­tándose muchas fiebres de este genero y no pocos catarros; pero al mismo tiempo se manifestaron bastantes flegma­sías, principalmente del pqlmon y de la pleura y también de las meninges. Viéronsc éntrelas flebres, muchas do carác­ter gástrico complicado con el catarral, y que adquiriendo notable gravedad, pasaban al estado adinámico ó al atúxico.Los casos de viruela fueron en igual número que en el mes precedente, y tuvieron mayor intensidad, siendo casi todas confluentes, muchas de forma hemorrágica y ocasionando por tanto un número notable de defunciones. También so presentaron erisipelas faciales graves; pero to­das fueron combatidas con feliz resultado. Hubo además otros varios exantemas, reumatismos agudos, articulares y musculares, diversas perturbaciones en ol sistema nervioso y en las salas do mujeres, clorosis, amenorreas y otras va­rias afecciones de la matriz.No han sido muchos los entrados con padecimientos cró­nicos; pero sí fue notable su gravedad, sobre todo en los que so refieren á afecciones del aparato respiratorio, con­tándose entro estos un número considerable de tisis, y tan­to esta enfermedad como otras diversas lesiones pulmona­res y cardiacas, ocasionaron no pocos fallecimientos. Ob­serváronse también parálisis consecutivas á la existencia de focos apopléticos, infartos dol hígado, gastritis, gastralgias, dispesias, diarreas antiguas, entero-colitis, metritis y le­siones profundas del útero.—Entraron en las salas do Me­dicina correspondientes al departamento de hombres 260 enfermos, tomaron alta 175, y murieron 62.—En las de mujeres entraron 287, habiendo salido con alta 252, y

fallecido 51; y por último en las de niños hubo 5 entrados, 3 altas y ningún fallecimiento, componiendo un total de 552 entrados, 430 altas y 113 muertos.—Corresponden alas enfermedades agudas 311 entrados, 252 altas y 58 defun­ciones, y á las crónicas 176 entrados, 158 curados y 52 fa­llecidos.—La relación de los muertos con los entrados es próximamente do 20 por 100, proporción desventajosa y que manifiesta la perniciosa influencia, ocasionada sin duda por las vicisitudes atmosféricas referidas anteriormente,las cuales dieron un carácter de gravedad notable ú las enfer̂  meJados, aunque ol número de estas fuó casi igual al del mos anterior.Es cuanto tienen que poner en conocimiento de la Exce­lentísima Diputación los profesores de medicina del Hos­pital Provincial.
ESPEDICION VERANIEGA.

Apuntes de un viaje curativo, científico y recreativo
p o r  e l  D r . 1). J o a q u ín  M a to  y  C a lvo  {!).

(Continmeion.)Entre las preciosidades que esta ciudad encierra, figura con justicia en primer término la Catedral, situada en la cumbre de lo que fué una colina, en terreno por consi­guiente desigual, y con una área de 11.830 varas cuadra­das. Forma su pedestal la antigua catedral subterránea. La fachada llamada del O brado iro , ejecutada por el arquitec­to D. Fernando de Casas y Novoa, tiene cuatro cuerpos llenos de estátuas, adornos, molduras y bajos relieves, con dos torres do 240 pies de elevación. La de la Platería es notable por su preciosa concha, y tiene una grandiosa esca­linata, á cuyo costado derecho se eleva la gran torro del reloj inónstruo, que oyéndose á dos leguas de distancia, puedo cualquiera comprender el extraordinario estrépito con que en el silencio de la noche nos despertaría, á los que como yo dormíamos debajo y tan inmediatos á él. Casi junto al ángulo del sitio donde se levanta esta gigantesca torre, y mirando á la Quintana, se vó la Puerto Santa de la Catedral, que sólo está abierta los años santos ó de ju­bileo como este, que la ubre el arzobispo por su propia mano, y que tiene el gran privilegio de procurar el ganarle á los fieles que entran por ella, sin más que confesar y co­mulgar. Hay un reducido patio a la entrada de esta puerta sonta con sepulcros cerrados, y en su portada varios nichos do santos y discípulos ée Santiago. Sol)re la cornisa de esta santa puerta, hay tres'camarines, el céntrico, que es el ma­yor, está ocupado por el Apóstol, y los laterales por sus dos discípulos San Atanasio y San Teodoro en traje de pe­regrinos; una balaustrada erizada de pirámides y dos casti­llos, y una preciosa cúpula terminan esta parte externa del edificio. La fachada N. ó do la Azabachería, es dol órden dórico, jónico y atlántico, y la estátua de la Fó, la de San­tiago vestido de peregrino, á quien están adorando D. Alon­so el Magno y D. Ordoño V I, y varios trofeos y jarrones, así como escudos y adornos con tres puertas principales y cua­tro accesorias forman un conjunto el más bello y uniforme en sus distintos cuerpos, de órden también diverso en eu arquitectura.El interior del templo metropolitano tiene seis naves con un segundo cuerpo do estilo gótico, y una gran galería de la que penden preciosas yricas colgaduras de tcrcropelo en­carnado con franjas do oro. El sepulcro del Santo Apóstol y de sus dos discípulos mencionados, están en la capilla su))- terránea con un basamento de jaspe, cerrada por frente con una preciosa verja. Sobre un gran tabernáculo de jaspey mármol cubierto de plata, se alza la efigie de Santiagosentado en una silla con traje de peregrino y una riquísima esclavina de plata, oro y piedras preciosas. Cuatro Reyes

arrodi otra e una gi de Cía del tal por csi Su ma sus d( GQorm por de gran c iglesia fundo rar, ln los mi ró esta palabr al Sal tas, P instru: capric y el ir junto < Ent maroD elegid perten uando destín el con misme antigL racol( nada, de gra da y 1; to. La que ti< escení
\ ecial dignas Alonsi tuada antes na tar Migue princi locade tanza, cuya moros Otr me de 8on lo forma precio do osti fias 5 descui luto d cion No to ciui hizo o dores protci; ciudac do los dones, la visitar,(1) Véase el número anterior. armas cruces en e l:
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arrodillados, uno de ellos Felipe IV , levantan en sus manos otra cstátua del Apóstol, y cubriendo el tabernáculo se vó una gran pirámide, en la cual está representada la batalla de Clavijo y la aparición de Santiago en la misma. Detrás del tabernáculo está la sacristía, y en una segunda aj;a que por este sitio tiene el retablo, celebran misa los capitulares. Su magnífico coro, su bella sillería, sus elegantes pulpitos, sus dos grandiosos órganos, y el formidable bota-fumeiro, enorme incensario que por medio de una polea sostenida por dos arcos de hierro, en el que vá dentro un brasero con gran cantidad do incienso pasando do un lado á otro de la iglesia entre el coro y capilla mayor en los dias do gran función, y otras muchas bellezas que sería prolijo enume­rar, hacen de este templo y de sus preciosas capillas uno de los más bellos y estraordiuarios de España. Mas no conclui­ré esta incompleta y mal redactada reseña sin dedicar dos palabrás al pórtico do la Gloria en cuyo arco principal so vó al Salvador mostrando sus llagas rodeado do los Evangelis­tas, Profetas, Apóstoles, Patriarcas y ancianos, tañendo los instrumentos, con magníficas y alegres caras. Varias figuras caprichosas y mónstruos diabólicos sostienen el purgatorio y el infierno, perfectamente representados, y todo el con­junto es do un admirable efecto y de sublime concepción.Entre las parroquias, conventos y capillas que visité, lla­maron especialmente mi atención San Martin Pinario, sitio elegido para la exposición que acababa de cerrarse, y que perteneció á la órden de San Benito. Fué fundado porSise- nando I en el año 900, y su preciosa iglesia y sacristía,hoy destinadaá parroquia, es de admir.able gusto.Tambienlo es el convento de Santo Domingo, situado junto á la callo del mismo nombre, con una puerta muy celebrada y de gran antigüedad denominada de V a n a v a l ,  y unaescalcra do ca­racol de gran mérito. San Francisco, situado en una hondo­nada, cuya altura desmesurada y su gigantesco retablo son de gran mérito, así como las estátuas do piedra de la facha­da y la de madera del altar mayor que representan al San­to. La capilla ó ermita de las Animas do fines del siglo XIII, que tiene nueve preciosos retablos que expresan las terribles escenas de la pasión dcl Señor, hechas de una argamasa es­pecial por el escultor gallego Prado es otra de las iglesias dignas de ser visitadas, así como la de S . Payo fundadapor Alonso el Casto, y Santa Maria la fteal de Sar, colegiata si­tuada en las afueras, donde estuvo el cuerpo del Apóstol, antes que sus discípulos le sepultasen. Y  por último, es dig­na también do ser visitada la hermosa parroquia de San Miguel dos Agros, de elegante arquitectura moderna de principios del siglo actual, y en cuyos colaterales fueron co­locados en 1844 los cuerpos de San Cándido y Santa Cons­tanza. Descuella en esta iglesia la capilla de los Dolores, cuya imágen y la de Jesús con la cruz á cuestas son pri­morosas.Otras muchas cosas bellas encierra esta ciudad, que no me detengo á describir, pero que no dejó de visitar, como Son los paseos do la Alameda, y el de la Estrella que en forma más quo semicircular ó de herradura, presentan una preciosa vista y un magnífico panorama de algunas leguas de ostensión, un bonito teatrodos liceos, dos casinos, va- i'ias sociedades y corporaciones científicas, entre las que descuella la Económica do amigos dcl país, un buen Insti- liito de 2.® enseñanza, y otros diversos contros de instruc­ción y recreo.No os mi ánimo hacer aquí la historia de esta importan-ciudad, pues no tengo'dotes suficientes para ello; ya la hizo el eminente sabio el Padre Mariana y otros historia­dores y mal puedo yo juzgar sus escritos, ni mucho menos pretender imitarlos. Sólo diré con ellos «que esta célebre ciudad, tan frecuentada por nacionales y estranjeros hasta de los más remotos países cristianos, ha sido colmada do piones, riquezas y privilegios por los numerosos reyes que íii visitaron, ilustrando también á una insigue órden mili- que con sus hechos heróioos la realzasen. Tiene por ^mas, la sagrada hostia sobre un cáliz rodeado de siete cruces de oro que representan las siete provincias que tuvo cu el reino de Galicia, y una estrella do oro sobre un se­

pulcro de mármol blanco, que significa el suceso del des­cubrimiento del cuerpo de Santiago.»La empresa do diligencias de la Ferro-carrilana fuó la encargada de trasladarme á la Gorufia, y el dia 13 de Agos­to, á las doce del dia, ocupaba uií asiento de berlina en di­cho carruaje, en compañía de unas amigas y compañeras de baños que so dirigían á su casa, do vuelta de los de Cuntís, donde unos dias antes yo las había dejado. Arido, áspero y desprovisto de arbolado, me pareció el camino que en aquel dia me tocó recorrer, si bien la velocidad conque los coches do esta empresa caminan, suele llegar ya hasta la exagera­ción, y lo hacen poner á uno en cuidado de un vuelco, aunque hay la ventaja de la prontitud en la llegada, pues rara vez tarda seis horas en su trayecto de más do diez le­guas quo dista Santiago de la Corufia, y esta circunstancia hace que no se fije uno mucho onTas bellezas del camino, dado caso que las tuviera. Después de atravesar los pue­blos do S io n l ta ,  que forma parte de la parroquia do la En- festa y S igxie iro , que está cruzado por el rio Tambre, se entra en el partido judicial de Ordenes, cuya capital tiene cárcel, cuartel de la Guardia civil y algunas casas buenas y cómodas. Se pasa luego por la parroquia de Leyra, y des­de este punto cambia la aridez del terreno, dejando á la iz­quierda el llamado M esó n  d e l V ie n to ,  sitio amonísimo y delicioso quo pertenece ya al partido judicial de la Coruña. Una cuesta muy pendiente, pero'bien trazada, que ofrece vistas pintorescas del llamado Valle de Barcia con caseríos poblados de arbolado, varios frutales y amenos prados, que aparecen Verdes hasta en el más rígido invierno, conduce á la aldea do H erbes, situada ála derecha de este valle, don­de está el parador de la diligencia, y luego se sigue entro valles y alamedas laterales, por terreno menos quebrado, al pueblo de Carral, quo le constituyen unas 40 ó 50 casas agrupadas y formando calle. En el cementerio parroquial de este pueblo, se conservan las cenizas de Solis y otros des­graciados políticos comprometidos en la revolución do 1846. Saliendo de Carral, se transita por sólida carretera con mu­chas pendientes por varias parroquias, entre ellas la do Al- tamira, y un largo trecho después, la de V ila b o a ,  an cuya bajada se descubre la vista más alegre y risueña de España con muchas parroquias y aldeas que hay á derecha é iz­quierda de la carretera; y si grata y halagüeña es esta perspectiva, lo es mucho mas al pasar por las afueras de 
V ila b o a ,  donde se vé un feracísimo suelo coa hermosas'y lujosas casa* de recreo quo abundan en árboles .frutales y amenísimos jardines. Llégase luego al Portazgo, situado entro las carreteras de Santiago y de Castilla, punto de bastante movimiento y no escaso recreo por la amenidad del terreno y los muchos edificios y quintas que hasta la misma Coruña circundan todo este sitio.Las seis escasas do la tarde eran cuando la rápida dili­gencia llegaba á la administración, y cubiertos do polvo bajamos del coche, acomodándome muy pronto en la fonda de la Ferro-car.ilanu, sita en la calle Real.Es la Coruña una ciudad con partirlo judicial do término en la provincia, c'ou Audiencia territurial de su nombre  ̂Capitanía general de Galicia, que pertenece ála diócesis de Santiago. Colô  ada al NO. do la prcviiicia y cercada por el Occéano desde ‘1 NE. hasta O ., comprende los Ayunta­mientos do A'vodro, Arteijo, Cambro, Carral. Coruña, Oleiros y Oza, con cerca de 501) poblaciones pequeñas, y más do 60 felig 'esías. Disfrútase en ella de un clima tem­plado, atmósfera despejada y buena ventilación, no pade­ciéndose enfermedad alguna endémica. Entre los varios ríos que en su término de unas cuatro leguas do N. á S. y tres do E. á O. la riegan, merece nombrarse el M ero , que re­cibo las aguas do las numerosas vertientes de las cordille­ras y do otros pequeños ríos como el Bulaiio y el Barcia, que después de fertilizar los valles y campos de sus corres­pondientes jurisdicciones, vienen á desaguar en él antes ó después del puente del Burgo. Esta ciudad forma una pe­queña península con media legua do extensión y dos senos, uno al E ., que declina al S . , donde se halla la bahía y puer­to, y otro al O. que se denomina ensenada del Orzan. An-
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tigua ciudad fortificada, formaba una plaza fuerte, hasta (luoen 1840 se demolieron dos lineas del recinto de la ciudad alta, que dividían y la separaban de la baja ó Pescadería, dejando en aquella un reducido baluarte cerca del mar, y detrás de las puertas del Parróte y San Miguel, otro ba­luarte llamado fortaleza Vieja convertida en un jardín, en cuyo centro se hallan depositadas las. cenizas del general inglés Moore en un buen sepulcro do piedra, cercado por baranda de hierro. La parte nueva do la Coruiia,_ edificada en la Pescadería ó arrabal de la misma antigua ciudad, es hoy por sí sola una preciosa población protegida por mar y tierra, desde la puerta Real hasta la torre de Abajo, por un murallon ó andén que se uno á la batería de San Carlos, que forma el e.vtremo izquierdo del frente do tierra. En frente do él, se halla la aduana que se interna algunas va­ras hácia el mar, flanqueando dicho andén. En el centro so encuentra la capitanía del puerto y el registro de carabine­ros. Hacia la parto del Orzan, existe otro baluarte y un es­pigón que avanza hácia el mar para cerrar el precioso pa­seo que hay por esta parte, pero no exista por este ladomuralla alguna.  ̂ » c -n-Defienden la plaza los castillos do San Antón, San Die­go, Santa Cruz y la batería de Oza, cuyos fuertes pueden contener, y son capaces do 64 cánones, sin contar con tres baterías que hay á la orilla del mar al N. de la Pescadería, que protegen la entrada del puerto. Se conocen estas con los nombres de castillo de D o rm id e ra s , la de P ra d e ra s , y otra situada al N. de la costa oriental de la ensenada del Orzan.Al extremo de la Península en que se halla situada la ciudad, y sobre la cumbre do una pequeña montaña que dá al N. de la misma, se encuentra la T o rre  de H é rc u le s ,edificio notable por su antigüedad, obra de los fenicioscartagineses, que sirve de guia ó faro á los navegantes. A ella me dirigí en una de mis primeras excursiones matuti­nas, y el paseo que conduce á la misma, toma su origen en el campo de la Leña, y sigue por la orilla del mar, dejando á la derecha el cementerio, y á la izquierda el parque do San Amaro, concluyendo en la misma torro. Un rato de re­poso y de recreo de vista que so dilata por el Atlántico, hi­cimos sentados al pié do esta gran mole que ufana y orgu- llosa se levanta á una gran altura, y cuya historia y des­cripción ha sido objeto de diversos pareceres, de muchas y variadas fábulas y anócilotas, algunas de eUas infundadas é inverosímiles.Después de descansar un largo rato y conversar con el carabinero encargado de su custodia, sacó las llaves y nos enseñó todo su interior, subiendo hasta la bonita pieza cua­drada donde se halla la magnífica farola después del último peldaño do una escalera, que larga y espaciosa al principio se habia hecho en su fm estrecha y penosa. El material do que se compone interior y exteriormeute, es un compuesto (lo piedras cuadradas que con cal y monudos guijarros for­man un cemento durísimo y de eterna duración. Verdade­ra maravilla arquitectónica, fué revestida exteriormente do piedra sillería, se aumentó su altura para colocar el faro; y para sostener la luz do esto, que so divisa desde unas siete leguas, hay un derecho impuesto á todos los buques nacio­nales y extranjeros. Antiguamente iba rodeada esta torre do una ancha escalera de piedra, que nacia de ella misma y por la cual sul)ia un carro do bueyes hasta lo más alto del chapitel, la cual fué demolida, no se sabe en qué fecha, pues Lauto en este punto como cu la época do su fundación hay pareceres encontrados, si bien so croe como más vero- simil que es obra del tiempo de Trujano. A tres (i cuatro varas de su cimiento hay uua iuscripcion que dice así;MARTI.AUG. SACR.G. SEVIVS LVPVSARClllTECrVSA F L ........  INSIS
L V SITA K Y S. E X . V .

de la cual los eruditos hicieron diversas versiones, siendo la más correcta y acorde con el original del archivo la del padre Fiorez.Como esta torre es una de las más principales maravillas de la Coruña, he creído conveniente dar una ligera idea de la misma antes do hablar del interior de la ciudad, de la cual diré algunas palabras.Es esta tan distinta y diversa á Santiagi), que casi puede considerarse como la antítesis.Enlauna, silencio, oscuridad celeste, meditación y contemplación de su iglesia principal, que parece domina los ánimos de sus moradores*, en la otra movimiento, alegría, cielo sereno y despejado, actividad laboriosa marítima y terrestre, y disposición constante á la diversión, una vez concluidos los respectivos trabajos. Di­vidido el interior en dos partes; la ciudad vieja, más ele­vada ocupa el extremo oriental de la Península, y en ella 
8 0  hallan los principales edificios, como el Palacio, la Casa consistorial, el Hospital, la Cárcel, la Colegiata, y otros muchos, algunos de ellos ocupados por la aristocracia del país.

(Se con tim ará .)

G A C E T A  D E  L A  S A L U D  P Ú B L IC A ,

E s ta d o  s a n ita r io  d e A la d rid .

O bservaciones m eteorolÓ Q icas d e  ¿a sem a n a . Altura barométrica máxima, 709,58; mínima, 700,93. Tempera­tura máxima, 31'’i ;  mínima, 7%. Vientos dominantes N -0. N ., N-E. y S-0 . Lluvia máxima en milímetros du­rante veinticuatro horas, 0.Durante este período se han hecho más intensas las afec­ciones flogísticas del tubo digestivo; las estomatitis aftosas y ulcerosas, las amigdalitis, las faringitis granulosas, las gastritis, gastro-onteritls y entero-colitis; las angio-colitis, las congestiones hepáticas y los estados ictéricos de ellas dependientes, se han mostrado con más frecuencia que en las semanas anteriores.Las fiebres gástricas y gástrico-catarralcs, han sido menos 
f r a n c a s  en su marcha y se han presentado algunos, aunque poco numerosos, casos de gástrico-tifoideas y de tifoideas benignas. La mayoría de estos, como de los anteriores esta­dos patológicos, se atribuyen á desarreglos en el régimen, al uso intempestivo do las frutas yhelados, etc.; sin embar­go, ninguna do estas enfermedades se muestra rebelde álaterapéutica. .En las enfermedades crónicas ha aumentado ligeramen­te la mortalidad.

CRÓNICA.

P rem io . Ha sido agraciado eon la cruz de Cárlos III A 
con la dispensa de los derechos de matrícula, elSr.D. Miguel 
Raso, alumno de la Facultad de medicina, por haber detenido, 
hará como unos veinte 6  treinta días, al principal autor del 
robo cometido en una casa de la calle del Fúcar. No censu­
raremos esta medida, premio de un servicio de ¡nlerés mera* 
mente privado, pero se nos ocurre la idea de que son mu­
chos, sin duda, los servicios de interés público, de interés 
general, que gratuitamente desempeñan los módicos, y siu 
embargo, 6 no llegan al oido, no muy fino en ciertos caso.', dcl 
Gobierno, ó de llegar, sus perentorias obligaciones no le con­
sienten parar en ellos un momento la atención y otorgar­
les el premio ó recompensa á que se hicieron acreedores.

C á te d r a  á  o p osición . Por real orden del Ministe­
rio de Fomento se ha resuelto que se provea por oposición 
la cátedra de Palologia general de la Facultad de Santiago, 
vacante por pase á la de Yalladolid del profesor que w 
desempeñaba.
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ha pasado al alcalde, recordándole la necesidad de que se 
cumplan h s disposiciones vigentes sobre higiene y policía, 
por lo que respecta ú las casas de vacas y demás esfeáblecl- 
inienlos insalubres. No sólo debe mandarse con oportunidad 
lo que procede, dice un distinguido higienista, sino también 
a e b e h a c s rs e  c\xm p lÍT  lo  q u a  se m a n d e, porque de otra suerte 
nada adelantaríamos. Mucho tememos que se olvide lo últi­
mo, para no modificar por esta vez inveteradas y arraigadísi- 
mas costumbres.

U n  lib ro  curioso. Hemos recibido el libro que acaba 
de publicar en Barcelona nuestro amigo el Dr. D. Salvador 
üadia, que tantas veces ha honrado las columnas de este P3 - 
nódtco, titulada V n  v ia je  p o r  la  S u iz a .  E s  una colección 
de cartas escritas sobre el terreno, en que hallará el lector, 
reunidos de una manera agradable, muchos datos históricos, 
geográficos, adininislralivos, políticos y médicos sobre ese 
país que tanto atrae y encanta con sus bellezas á los viajeros 
que le visitan. No hemos tenido aún tiempo más que para 
bojearle; pero eso ha bastado para formar un esceleiUe con­
cepto en vista de lo natural y sencillo de la narración. Á  más 
de instrucción, hallará en este librito, quien le lea, un dulce 
solaz, consiguiendo viajar sin salir de su casa, ni hacer más 
pslo que el insignificante necesario para la adquisición de 
la obra. Damos las gracias y felicitamos al Dr. Badía.

D e s p e d id a .  Con motivo do abandonar esia córte para
y aguas minerales

ae|Paracuellos de Jiloca (Zaragoza), del que ha sido nombrado 
director propietario, el que lo es de E l  Ü é n io  M é d ic o - O u ir ú r -  
3JCO, nuestro apreciado amigo Dr. Tejada y España, invitó el 
viernes á un almuerzo de despedida á todos loa señores que 
luí man parte de la redacción de aquel ilustrado periódico v 
a nuestro co-redactor Sr. Serrel. Como era de esperar en el 
almuerzo reinó la mayor cordialidad y animación, y todos de 
consuno felicitaron al Sr. Tejada por su reciente nombra- 
miento.

U n  p e i 'c a u c e  f a r m a c é u t i c o .  Han sido condena­
dos en Irancia a un mas de prisión, multa de 2.000 francos 
é indemnizaciou, un farmacéutico y su practicante, por ha­
ber despachado este equivocadamente arseniaío de sosa en 
ugar de fosfato de la misma base, resultando envenenada 

una senors*

. l i í "  « o s  p a r e c e  m a l, s u p u e sta  la  re c lp ro c i-  
uad. íse ha presentado a la Camara de diputados de Fran­
cia un proyecto de ley que tiene por objeto impedir las auUi- 
rizaciones para ejercer, que suelen concederse, como ea Es- 
pana sucede, á los médicos extranjeros. Conforme á este 
proyecto, lo único que el ministro de Instrucción pública po- 
ara otorgar á los graduados en Universidades extranjeras 
es la dispensa de los estudios, vi.slo su titulo. Tendrán que 
someterse á las pruebas establecidas para adquirir el erado 
de doctor. ®

E s t a m o s  co n lT o rm es. Uno de nuestros colegas 
muestra estrañeza porque un diputado provincial va á pro­
poner en una de la.s próximas sesiones de aquel cuerpo, un 
proyecto de hospital capaz para contener l .000 enfermos! En 
efecto, se hallan fundadamente desacreditados en el día los 
pandes hospitales. Mas se propende á acabar con esos mons­
truosos establecimientos, reemplazándoles con g r a n ja s - h o s p i-

U o in o  a q u í ,  i i i  m á s  n i  m e n o s . El Tribunal cor­
reccional do Rúan acaba de condenará un especiero, que ven­
día p a s t a  d e  r e g a l iz , al pago de 500 francos lie mulla. Un ale • 
inan, naturalizado en Francia, llamado Biier, por vender 
Cierta agua anímeiír/íígica,—que parece le ha producido la 
jriolera de \ .800.000 francos—lia sido sentenciado por otro 
jribupal á un mes de prisión. iSufririan tantos esta pona por 
*os siete railíoncejos y pico de realesl Pero entre nosotros 
pueden adquirirse riquezas y honores sin sufrir Icastigo al- 
p u o ... Entro otras'muchas ventajas inapreciables, goza- 
bioe en España la l ib e r la d  de la  e s ta fa .

m ú s ic a !  Nuestro apreciable colega L a  F a r -  
''lacio E s p a iio la , truena con razón en uno de sus úUimos nú­
meros al advertir que há más de un año se expidió una real 
cfdcn desestimando la petición de un D. Rauiou Cuyas, que 
tiene abierto en Barcelona un establecimiento para h  venta 
ae medicamentos extranjeros s in  s e r  fa rm a c é u tico -, cuya real 
urden permanece, per supuesto, sin cumplimiento... En vano 
C'l que nuestro colega clame al cielo: lea todas las uoclies la 
ttuua plana do L a  C o rre s p o n ie ít o ia , y diga si en el centro de

Africa puede verse abandono parecido. ¿Qué les importa la 
salud pública á los que tienen el deber de evitar tales esce- 
sos? Las (res cuartas partes de españoles están siendo co-/ 
midos vivos por la cuarta parle restante: chillan, pero sus/ 
clamores solamente sirven para que los ro ed o res aprieten más 
los dientes á fia de que no se les escape la presa... En vista' 
de esto: ¿de qué servirán los clamores de la prensa médico- 
farmacéutica? Desengañémonos, aquí se lia perdido toda no­
ción de Gobierno, y sobre esto la formalidad, y otra cosa que 
es fácil de adivinar.

¡A p o l»  bo ticario ! lia llegado á nuestras manos— 
lo cual no debe estrañarse por cuanto se ha repartido en las 
calles de Madrid—una hoja en que se dá á conocer las espe­
cialidades que pone á la disposición del público la N u e v a  
b o tic a  d e  A p o lo . jAllí p a n a c e a  a f r ic a n a , gran descubrimiento 
para la salvación de los niños desde su nacimiento hasta los 
ocho años; allí el d e p u ra t ir jp  de A p o lo , gran destilador de la 
sangre y regenerador único en su clase; allí el a g u a  im p e r ia l ,  
milagrosa para los que están cansados de usar otras prepa­
raciones en las enfermedades de los ojos; allí los p o lv o s  a n l i -  
c a rd iá lg ia c o s , mezcla debida ú un misionero del Japón; allí 
la t in t u r a  d e  á r n ic a  n a c io n a l, procedente de los frailes Ora- 
tillos (¡venerables hermanos y muy señores nueslrosl); allí 
los i/otits in d o - c h in a s , con una de las cuales se aplaca el dolor 
de muelas como por encanto, allí...! Pero ¿á.dónde vamos á 
parar?—Vénganse por acá los norte-americanos y aprendan 
de esl'} España, que progresa á lodo vapor.

O ti'o v e n d r á . . .  Sonrójenselos doctores anunciado­
res. En el centro del Africa se emplea un procedimiento para 
atraer enfermos que en la culta Europa aún uo se ha plan­
teado, no sabemos si por pudor ó por desconocimiento. El 
teniente Camoron, en la conferencia que ha dado en la Real 
Sociedad de geografía, refirió que al llegar á las orillas do 
los lagos en su viaje al través del Africa central, había teni­
do ocasión do ver una especie de congreso de médicos indí­
genas, los cuales llevan alrededor de los lomos un chito de 
campanillas de hierro, que agitan incesantemente para au­
mentar su clientela. El atrevido explorador, al referir este 
incidente de viaje, hacía notar con satírico s p r i t ,  que aque­
llos médicos, como los de algunas otras parles, se distinguen 
por su inventiva para procurarse lucida clientela.

U a s carre ra s o ie n tíG ca s. Un sabio cuyo carác­
ter y talento nunca se apreciarán bastante, el Sr. Freray, 
miembro y antiguo presidente de la Academia de ciencias do 
París, cree haber hallado un medio seguro de devolver á la 
ciencia á los que hoy desertan y abandonan sus filas. Des • 
pues de recordar lo que ha intentado para obtener una or­
ganización regular de las carreras científicas, y demostrado 
una vez más la precaria situación en que se hallan, á pesar 
de todos sus esfuerzos, los que han seguido una, cualquiera 
que ella sea, el eminente químico propone «crear para los 
hombres de ciencia una carrera modesta, progresiva, seme­
jante á la de los militares ó ingenieros del Estado.» La carrera 
científica comprendería, según este proyecto, cinco grados: 
los que ocuparan el 5.“, recibirían una subvención de 3.000 
francos anuales; los del 4.*, 5.000; 8.000 los del 3.°, 15 los 
del 2.® y 20 los del l .“ Un jurado especial sería el encargado 
de averiguar la aptitud de los jóvenes y de proponerlos para 
otro grados, atendiendo á los servicios reales que hubieran 
prestado á la ciencia.

El Sr. Freiny se há contentado con proponer la combina­
ción que cree más ventajosa, sin examinar las objeciones que 
á su proyecto pudieran hacerse. Por eso le creemos un em­
brionario boceto que demuestra, sí, entusiasmo en favor 
de la clase, pero que no trata de vencer las muchisiinas difi­
cultades que para su realización tendrían por necesidad que 
vencerse.

JlTucv*» p u rió d icu . Con gusto hemos recibido el 
priuier número dcl nuevo periódico cíciUííico-profcsioiial 
que con el titulo de O  C e n tro  F h a r n ia o é u íic o  P o r lu g u é z  ha em­
pezado á ver la luz pública en el vecino reino de Portugíl. 
Le agradecemos la visita y lo deseamos muchas prosiieri- 
dades.

E le c c ió n . La Academia de ciencias de París ha eleji - 
do á Mr. Vulpian, decano de la Facultad, por 32 votos contra 
24 dados á Mr, Marey, miembro titular de la sección de me­
dicina y cirujía, en reemplazo del eminente profesor Sr. An- 
dra!, cuya reciente pérdida anunciamos no há mucho tiempo. 
El distinguido fisiólogo de que hablamos, fuó aclamado calu­
rosamente, como decíamos en el anterior luíiuero, por sus 
nuiaerosos alumnos, á su entrada en clase.

- á i í i x .
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E S T A F E T A  D E  L O S  P A R T I D O S .

Los facultativos que piensen solicitar la vacante de médico- 
cirujano titular de Jíinglanilla, sepan que en dicha villa hay 
dos licenciados en medicina y cirujía; uno, joven, hijo del 
pueblo y propietario, y otro que cuenta ocho años de resi­
dencia, y tiene las cuatro-quintas partes de los vecinos igua­
lados; y que por dignidad y decoro profesional, U han dimi­
tido cada uno en distinta época.

VACANTES

La de médico-cirujano de Toral de los Guzoianes (León); 
su dotación 000 pesetas. Las solicitudes hasta el 29 del 
actual.

—La de médico y farmacéutico de Huesca; sus dotaciones 
M 2o rs. el primero y i  .000 el segundo. Las solicitudes hasta 
el 25 del actual.

—La de médico-cirujano de Trespaderne (Burgos); su do­
tación 245 fanegas de trigo. Las solicitudes hasta el 30 del 
actual.

—La de médico de Torreperegil (Jaén); su dotación 1.000 
pesetas. Las solicitudes hasta el 28 del actual.

—Las dos de médico-cirujanos de Villamayor de Santiago 
(Cuenca); sus dotaciones 2.600 pesetas. Las solicitudes basta 
ei 23 del actual.

—La de médico-cirujano de Garrovillas (Cáceres); su do­
tación 1.375 pesetas. Las solicitudes hasta el 30 del actual.

ANUNCIOS LITERARIOS.

T R A T A D O
DE

TERIPEUTICA Y DE MYTERIA MEDICA
POR A. TROUSSEAU Y H. PIDOÜX.

Novena edición, revisada, corregida y aumentada con la colaboración de 
Co3f8Ti.ifTm-o P a u l , traducida al castellano por D. MATIAS NIETO 
SERRANO, Doctor en Medicina.—Dos tomos gruesos da 1100 páginas 
cada uno, 80 ra. en Madrid 7  90 en provincias.

La n o v e n a  e d ic ió n  del TRATADO DE TERAPÉU­
TICA Y DE MATERIA MÉDICA que ofrecemos al público 
se baila e n t e r a m e n t e  r e f u n d i d a .  Se ha revisado la 
materia médica eu su totalidad, incluyendo en ella todos los 
deecubiimientos modornoa sobre los principios activos de Ies 
medicamentoB y particularmente sobre los alcaloides vege­
tales. Hemos cuidado también do dará conocer todos los 
esperimeutes qne se ban hecho, con el fin de determinar, 
tanto la a c c i ó n  f i s i o ló g i c a  de los agentes de la mate­
ria médica, como el m e c a n i s m o  de en acción.

' Entre los medicamentos que han sido objeto de estudios 
más completos, citaremos: de los analépticos la d i a s t a s a  
ó m a l t í n a  y la p a n c r e a t i n a ;  de los astringentes el 
t a n a t o  d e  q u i n i n a ,  el s u b n i t r a t o  d e  b i s m u ­
to ,  el á c i d o  f é n i c o  y los a c í d u l o s .  Háse refundido
completamente la clase de los alterantes, eu la cual se en­
contrarán todas Ins adqiiisicionas recientes do la terapéutica 
sobro r 1 m e r c u r i o  a d m i n i s t r a d o  p o r  l a  v í a  s u b ­
c u t á n e a ,  el io d o f o r n io ,  el a c e i t e  d e  I i í g a d o  d e  
b a c s i l a o ,  el a r s é n i c o ,  los e s t r a c t o s  d e  c a r n e ,  
la d i e t a  l á c t e a ,  l a s  c u r a s  p o r  e l  s u e r o  y  l a  
u v a ,  el a g u a  d e  c a l ,  el s a c a r a t o  d e  c a l ,  el f o s ­
f a to  d e  c a l ,  la l i t U i n a , el c l o r b i d r a t o  d e  a m o ­
n i a c o ,  el c l o r u r o  d e  s ú d io ,  los b a ñ o s  d e  m a r .
Laclase de los irritantts contieno capítulos enteramente 
nuevos sobre la c a u t e r i z a c i ó n  p o r  lo s  á c i d o s ,  la 
g a l v a n o  c á u s t i c a  t é r m i c a  y  q u í m i c a ,  el c a n -  
t a r i d a t o  d e  p o t a s a  y las i n y e c c i o n e s  ̂ s u b c u ­
t á n e a s  i r r i t a n t e s .  A la clase de los evacuantes hemos 
agregado la historia de la a p o m o r f i n a ,  de la a p o c o -

d e  B a n k o u l  y del p o d o f i l i n o .  En la clase de los es*
citadores hemos refundido completamente la historia de la 
electricidad, aplicada bajo todas sus formas: f a r a d l z a -  
c l o n ,  g a l v a n i z a c i ó n ,  c o r r i e n t e s  c o n t i n u a s ,  
b a ñ o s  e l é c t r i c o s ,  etc. La clase délos estupefacientes 
contiene nuevas y muy preoisas indicaciones sobre la d o ­
s i f i c a c i ó n  y la a d m i n i s t r a c i ó n  d e  l a s  i n y e c ­
c i o n e s  s u b c u t á n e a s ,  el c r o t o n  d o r a l ,  la a c ó -  
n i t i n a  c r i s t a l i z a d a ,  la c i c u t a  y sus d e r iv a d o s .  
Entre los escitantes citaremos los medicamentos nnevis: 
e i i c a l y p t u s  b o ld o  y j a b o r a n d i ,  y entre los con- 
traestimuTantes la d i g i t a l l n a  c r i s t a l i z a d a .  Por úl­
timo, hemos puesto al nivel déla ciencia los artículos h i ­
d r o t e r a p i a ,  p a r a s i t i c i d a s ,  a n t i s é p t i c o s ,  a n -  
t l z i m ó t i c o s .  Adviértase además que este libro contiene 
todos los pormenores necesarios sobre el modo do nsar los 
medicamentos y sos preparaciones farmacéuticas. Un doble 
índice alfabético, dispuesto por enfermedades y pormedica- 
mentop, permite al práctico conocer inmediatamente todos 
los recursos que le ofrece la terapéutica en cada enfer­
medad.

La edición espalLola de esta obra, á pesar de losconsi* 
derables aumentos qne ha sufrido, se venderá á los mismofl 
precios que las anteriores, 80 rs. en Madrid y 90 en provin­
cias, franco de porte por el correo.

Se ha publicado el primer tomo, y para adquirirle se ne­
cesita además adelantar el importe del segundo , que se pu« 
blicará en cuanto quede terminada su impresión en Francia.

Se harán los podidos en Madrid al traductor, calle de Ja* 
cometrezo, número 66, cuírto tercero; á la redacción de El 
Siglo Médico; á los Sres. Moya y Plaza, y D. Cárlos Bailly. 
En provincias se admiten soscriciones en las principales li* 
brerias.

L A  C O N FER EN C IA

SANITARIA INTERNACIONAL
CELEBRADA EN VIENA EL AÑO DE 1 8 7 4 .SUS ANTECEDENTES; SU OBIETO; SU HISTORIA; SUS DOCTRINAS

Y  SUS CONOLUSIONBS.

E z á ir u n  é im p u a n a cio n  del Jvioio c e ít ic o  que D . Lvia F& í .hzipLBS ha 
p u b lica d o  acerca de la  m im a .

POE EL DOCTORD- FRANCISCO MENDEZ ÁLVARO. .
Delegado qae lué del dobierao español en la expresada Coof erencia.

d é i u a ,  de la f á n t a i u e a  p a n c h e r i , del a c e i t e

Un tomo en S.*’ francés qne consta de 291 páginas y d  
índice.

No solo hallará el lector en este libro una cumplida noti­
cia tocante á la Conferencia saoítaria de Víena, y la im­
pugnación á que BU titulo se refiere ; encierra además im­
portantes datos relativos á las anteriores Conferencias de 
París y Oonstantinopla ; muchos y muy curiosos informes 
de lo que ha sido la sanidad marítima hasta el día en el 
nuestro y eu otros países de Europa, y finalmente el conjun­
to de la doctrina sanitaria actual.

Ofrece por tanto no escaso interés para loa profesores de 
higiene, para las Juntas da sanidad y sos vocales, para los 
directores especiales de sanidad marítima y los restantes 
funoionarioB en los puertos, para los de los lazaretos, y en 
ñu para los médicos en general.

Se vende á 4  p e s e t a s  en las oficinas de El Siglo Mé­
dico, y se remite á provincias haciendo el pedido al Admi­
nistrador de este periódico, y acompañando letra de la ex­
presada cantidad ó libranza del giro mútno.S E VENDE UNA OFICINA DE FARMACIA EN LA SE- 

ca, provincia de Valladolid, pueblo de 1.100 vecinos. Par® 
más informes dirigirse á D. Tomás Hidalgo Tacende, «n 
dicho pueblo. (299—2)

MADRID:1876.—Jmp. de los Sres. Rojas, 
Tudescos, 3Í, principal.
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H edlC M l«n marina.
Las infinitas curaciones obtenidas con 

estos medicamentoa de plantas mari> 
Das, nos dispensan el anunciar cons­
tantemente, 7  sólo de vez en cuando 
lo avisamos á los pocos ^ue descouoz* 
can las virtudes de los cmebres especí' 
fleos marinos de Yarto Monzon.

La tisis, las escrófulas, herpes, vicios 
humorales, flujos de las señoras, toses 
rebeldes, catarros inveterados, etc., se 
curan portentosamente con el ja r a b e  
d e p u ra t iv o  d e p la n ta s  m a r in a s , frasco 20 rs.

El cáncer de la matriz, sus ulcera­
ciones 7  Cualquiera perturbación cró­
nica de este órgano desaparecen con las 
p ild o ra s  m a lr ic a le s , caja 20 rs. y por 3 
más se remite, y por 41 rs. dos que se 
necesitan para la perfecta curación.

El gran depurativo y purifleador de 
la sangre es la e s e n c ia  s a lu t íf e r a  d e  p la n ­
tas m a r in a s , frascos de 8 rs.

El mejor de los autinerviosos es el 
cnítnervioso m a r in o  veg etal, frasco 10 rs.

El sin rival para los dolores es el a n ­
t ir e u m á t ic o  m a rx n o , frasco 10 rs.

El purgante más suave las p ild o r a s  
m a r in o  p u rg a n t e s , caja 12 rs., y con 3 
más se remite.

Contra las lombrices, la Y a r t in a ,  caja 
4 rs., desafia á todos los vermifugosos.

Para corregir la mala calidad de la 
leche y aumentarla en las que crian es 
el único el G a la c t ó /o ro  m a r in o , caja 16 
reales y con 4 más se remite.

Para la dentición el e u ló f ilo  m a r in o ,  
caja 12 rs. 7  con 4 más se remite.

Para todas las enfermedades humo­
rales, erupciones, hinchazón, etc., por 
absorción, cura la p o m a d a  m a r in a  uni 

bote de 8,14 y 20 rs.
Para resolver ios infartos crónicos enÍ oeo tiempo la p o m a d a  r e s o lu t iv a , bote 

6 rs.
Para las grietas de cualquier clase y 

condición la p o m a d a  m a r in a  c o n tra  g r ie ­
t a s , caja 12 rs. y con 4 más se remite.

Para teñir el pelo y las canas el N o  
mds canas de Yarte, frasco 28 rs.

Para recobrar las fuerzas perdidas 
por excesos ó vejez las píídoras o fro d iB  
s ia c o  m a r in a s , caja 30 rs. y con 4 más 
se remite: no tienen rival.

El único depositario central, Fernan­
dez Izquierdo, calle de Ponlejos, núme­
ro 6, botica, Madrid, y Ruda, 14; autor, 
San Vicente la Barquera, y se venden 
en las principales boticas de provincias.

H ed leam en taa  do l D r. SfalTldo.
P o m s  c e f á l ic o s , á manera de rapé, 

contra la jaqueca y dolor de cabeza; 
caja 5 rs.

P o lv o s  g a s t r if u g o s  contra todas las 
afecciones del estómago; caja con 40 
tomas 16 rs.

P ild o r a s  c o n tra  e l  h is t e r is m o , muy efi­
caces; caja 12  rs.

F l o r  d e  E x l r a m o n e o  v io la d o , contra el 
asma, ahoguío, sofocación, etc.; caja 
con 25 flores 12 rs.

C ig a r r i l lo s  a n l ia s m á l ic o s , contra los 
accesos de asma, ahoguío, sofocación y 
Opresión, ronquera, etc.; cajetilla con 
20á3rs.

P a n a c e a  a n t ic r ó n ic a  para mal venéreo 
y humores; 20 rs.

J a r a b e  c o n tra  la  t is is , muy útil; frasco 
10 rs.

P a s t il la s  p e c to ra le s  contra la tos y ca­
tarros; caja 5 rs.

M ile f o l io  a lc a lin o  contra la enfermedad 
de la piedra; caja 10 rs.

P o lv o s  de A lm e z t o  contra la hidrofo­
bia; caja 12  rs.

Pofuo® d e n t r if ic o s  de sínfito marino; 
caja 4 rs.

P e b e te s  h ig ié n ic o s  para sahumerio; ca­
ja 4 rs.

ílo6 d e S e n e c io  contraías convulsiones; 
frasco 20 rs.

Todos estos medicamentos acredita­
dos ios vende el autor en Puerto Real 
(Cádiz), y en Madrid Fernandez Izquier- 
do, calle de Pontejos, núin. 6, botica.

BOTICA DE ESCOLAR.

Pildaras laglesas.
Especiales contratas blenorragias 

y leucorreas. Caja, 18 rs.
Pildora» de I.arra.

Especiales contra el herpetísmoy 
vicio herpético en sus varias mani­
festaciones, tanto internas como es­
ternas. Caja, 16 rs.

finolado tóftleo estomacal.
Vino de gran utilidad para loa 

convalecientes y recomendado en los 
estados dispépsicos y demás afec­
ciones del estómago. Botella, 20 rs.

Unicamente se venden estos me­
dicamentos en la Farmacia de Es­
colar, plaza del Angel, núm. 3, Ma­
drid.

Diarrea.—Disenteria.
La diarrea sintomática de las infla­

maciones intestinales, así como las pro­
ducidas por un esceso de secreción bi­
liar, y las determinadas por la inges­
tión de alimentos y bebidas de mala 
calidad, que producen una acción irri- 
^ n te  en el tubo digestivo, con espe­
cialidad en el grueso, se curan infali­
blemente en uno ó dos dies con las pil­
doras de Arándano compuestas. Las 
disenterías, consecuencia de las esta­
ciones cálidas y ocasionadas por otras 
varias causas, se curan en muy pocos 
dias con el uso metódico de nuestras 
píldoras. Numerosas observaciones, re­
cogidas concienzudamente por inteli­
gentes médicos de enfermos que ha­
bían estado sometidos á los tratamien­
tos más enérgicos, sin obtener resulta­
dos favorables, han hallado una pronta 
y radical curación con las pildoras de 
Arándano. Caja, í4 rs .—Se remiten 
certificadas con 3 rs. más. Ruda, 14, 
botica, y Pontejos, 6. Exito seguro.

Tacana verdadera.
«Linfa vacuna,* do origen ó de pro­

cedencia legítima inglesa, obtenida con 
todo esmero y garantizada por el mé­
dico especialista de la vacuna Sr. Ba- 
laguer, en su instituto de vacunación, 
Madrid, calle de Atocha, núm.;98, cuar­
to principal. Tubos á 30 rs., que se re 
miten certificados por 33, y cristales á 
12 rs., que se remiten por 15. Diríjanse 
los pedidos á D. Pablo Fernandez Iz­
quierdo , Madrid, Pontejos, 6, botica.

C A F É  NERVINO M E D IC IN A L -

S E C R E T O  Á R A B E

EXCLUSIVO DEL DOCTOR MORALES.

Cura infaliblemente toda clase de dolor 
de cabeza, incluso la jaqueca, los acciden­
tes, las congestiones cerebrales, las pará-

___  lisie, los vahídos, la debilidad muscular ó
nerviosa, general ó local, las malas digestiones, los vómitos, acedías, inape­
tencia, ardores, flato, exceso de bilis, el extreñimiento y demás trastornos 
del aparato gaslro-hepalo-inlestinal; el histerismo y desarreglos ménstruos; 
la anemia, clorosis, hidropesías, diabetes, escrófulas, raquitismo é intermiten 
tes. Su uso contiene las apoplegías cerebrales, evita las congestiones; es tóni 
co neurostónico, altamente higiénico, salutífero por las enfermedades qus 
evita su uso diario, y verdadera P a n a c e a  para las enfermedades de la niñe?.

Infinitas certificaciones de médicos, farmacéuticos y particulares, acredi^ 
tan curaciones con el C a fé  n e r v in o  rebeldes á todo otro tratamiento.

Se vende á 12 y 20 rs. caja, para veinticuatro tazas, en todas las princi­
pales boticas y droguerías de España y del extranjero; en los depósitos do 
Madrid, doctor Simón, M. Miquel, Borrell, Blesa, Grau, Villaron, Ortega, Cal­
vo, Hernández, Perez Negro, Escolar, ülzurrun, Just, S. Ocafia y Fernandez 
Izquierdo, Pontejos, 6 .—En los depósitos de Madrid y provincias se rebaja el 
20 por 100 desde seis cajas en adelante.

DEPÓSITO GENERAL:E s p o z  y  m in a , 18, M a d r id , M r . M o r a le s .
PANACEA ANTI-SIFILÍTICA,

ANTI-VBNÉEBA T ANTI-HERPÉTICA
D E L  E S P E C I A L I S T A  E N  S I F I L I S  D R .  M O R A L E S .

Remedio eficaz y seguro para la radical curación de la sífilis, venéreo y 
herpes en todas sus formas y periodos, bien sea reciente ó crónico el padeci­
miento. Se dan y remiten gratis prospectos á quien los pida.

Se vende á 30 rs. botella en las principales boticas de toda España , in­
cluso en la del Sr. Fernandez Izquierdo, Pontejos, 6.

DEPÓSITO GENERAL:E z p o c  y  M in a , 18, M a d r id , M r . M o r a lo » .
Se admiten consultas por escrito, previo el pago de 40 rs.I lA d v ld , « a lie  do P o u t e jo a , m íim . •«

Ayuntamiento de Madrid
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El Papel Rigollot para sinapismos, es el 
■ímico adoptanb en los hospitales civiles dé 
París por SS. EE. los ministros de la Guerra 
y (le la Marina de Francia, para el servicio 
de las ambulancias y de la armada.

El único adoptado por el Almirantazgo .... .. . - . , . . .

DELABARRE
para el servicio de los hospitales marilimoB 
y militares de S. M.la Rema de Inglaterra, 
Emperatriz de las Indias.

El único cuya entrada en el Imperio estáTSrO •HA.Y
HI COIIVULSÍONES!!! 

NI ÁTÁOÜESÜ!
NI D O LO RES!!!

I.L£VA TREINTA AN03
d eÉXITO CONSTANTE

autorizada por el Consejo Imperial de sani
dad, del Czar de todas las Rusias.

INFALIBILIDAD es SEGURA

PARA EVITAR LAS FALSI­
FICACIONES, EXIJASE LA FIR­
MA ADJUNTA DEL DoOtor
DELABARRE.

fcw í> ’i  S p r i' r S E i .»

PARIS, Depósito central, 4, rué Montmartre, PARIS,

Depósitos en Madrid: Sres. Moreno Miqnel, Borroll liorraanos, Tofó, Si­
món, ülzurrnn, Escolar, Saucóoz Ooafia y Ortega,

*.<o d o
(N' S
.  Og.'H S o S ® §'A“a s i í  2’3 Bfl a ”GOTA Y REUMATISMO

Licor y píldoras del Dr. Laville.
La medicación antigotosa y antireumatismal del Dr. Laville, de la facul­

tad de París, ea con judto título reputada in f a l ib le  desde 30 años acá, no solo con­
tra losataques, sino también contra las recaídas. Tal es bu eñcacia que bastan 
dos ó tres c u c h a r a d it a s  para curar los dolores más agudos.

De todos los autigotosoa conocidos, el del Dr. Laville es el único que ha sido 
a n a liz a d o  j  p le n a m e n te  a p ro b a d o  por e l  j e f e  de operaciones químicas de la A c a d e ­
m ia  d e ^«dícina de P a r ü .  Es por cons'guionte el solo ciesttífica y oficiaimeitte 
reconocido y que ofrece tod a s la s  g a r a n t ía s . Leer los numerosos testimonit s y el 
informe del célebre químico O s s ia n  H e n r y  al final del librito que S9 dá gratis en 
todas las farmacias. Precios: Licor, 48 rs.; Píldoras, 46 rs.

Para precaverse do los g ra v e s  p e lig r o s  de la falsificación, exíjase la firma del 
D r .  L a v ille .

Depósito general, Pabís, P h a r m a c ie  C e n tró le  D o rv a u U , 7, r u s  d e  J o u y . En Ma- 
DKID por mayor, A g e n c ia  fra n c o -e s p a ñ o la , S o r d o , 31; por menor, Sres, M. Miquel, 
Ocafia, Borrell, Ortega, Escolar, B. Hernández,
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de S A R R A Z IN M IC H E L ijd e  A lX e n P r o v c n c e  { F r a n c i a ) .

Curación segura y pronta de los reumatismos agudos y cró­
nicos, como también de lagota, lumbago, ciática, etc., etc.—Precio: 
4 4  r‘. En general basta un frasco.

Depósito en París, casas deMM.DORVAULT«tC*,PHiUPPELEFEBVRBet C*.
En Madrid, por mayor, Agencia Franco-Española, Sordo, 31; por menor 
M. Miquel, S. Ocafia, Ortega y Escolar.

_ _   ̂**323S'í25$^Sbv7--i5wí
PRIMERA MEDALLA DE OROSS laExposicíOS Ihternaciosai, París, 1875.Alcaloides, venenos y todos los medicamentos dô adesGrámilos y GrajeasXJO LA rORlCA DB

GARNIER-UIVIOUREUX Y C ‘

ESENCIA DE ZARZAPARRILLA DE GOLBERT.

Mae de 15 años de existencia han justifi- 
oado la superioridad de nuestros productos.
' E x ig ir n u e s t r o s e l l o .—VIK-GARKIEU, 

farmacéutico, S13, rué Saint-Honoró, París, 
La Agencia franco-española, 31, callo del 

Sordo eu Madrid, dilt grdtls la noticia ex­
plicativa de la composición y empico de 
estos productos. Enprovincia, los deposita­
rios ao dicha Agencia.

DE LA FARMACIA COLBERT EN PARIS.

VINO T JARABE lODOFOSFATADDS DE
aUlNA FERRUGINOSA

de V IK -G A IIN II-IK
DEPURATIVO POR E8CELENCIA para la curación del vítub procedente de 

antiguas enfermedades, y  empleado por los más célebres médicos para el tra­
tamiento de todas las afecciones de U piel, herpes, granos, etc.

á
Venta por mayor en Madrid,.^encia franco-espafiola, Sordo, 31; pormenor, 

524 rs., Sres. Borrell hermanos,iEBcolar, M. Miquel, Sánchez Ocafia y Ortega.
LOS GRANULOS

nTHAPSIA DELE PERDRIBL REBOÜILLEAD.
Este poderoso revulsivo, que apenas se conocía hace quince afios, es hoy nn 

remedio popular, merced á sus virtudes enérgicas, reconocidas por todas las 
celebridades médicas. Desconfiar de las falsificaciones y exigir las dos firmas 

Precio, 22 rs.
Por mayor, París 54, rué Ste. Croix de la Bretonnerio; Madrid, Agencia 

franco-espafiola, Sordo, 31. Por menor, Bree. M. Miquel, S. Ocafia, Escolar y 
Ortega,

y ol Jarabe liydroeotUa asi&tica do J .  X - .E 3 I = * I T S r E :
Firmoiitiiio en jefe de la marisa en PondicherT.

Son. según el doctor Casenave, mé­
dico del hospital de Saint-Loms. el 
remedio más eficaz contra las areo 
ciones rebeldes de la p ie l: eizetn a , 
p s o r ia s ,  l i g u e n , p r u r i g o ,  e m p e in e s , etc.

Depósito general : Faraaelt UbilosTa, 
99, r. d’Aboukir,Paris,yen las princi­
pales farmacias de todas las ciudades.
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NO MAS FUEG O
50 años de buen éxito.

El linimento BOYER MICHEL, deAix(Prjrence,', 
reemplaza el f u e g o  sin dejar la menor huella, 
sin interrumpir el trabajo y sin inconveniente 
alguno. Cura siemiire las recientes y
antiguas, los e s g u i n n e i i ,  u t t t t a d u t 'o » , « Icn u - 

_ceo, tiio fer»*, t t e b l l U iH t l  t ie  p i e v t t a i i ,  elc.} P a i ' i s »  OORJAULT, 7 , rué de Jo i iy . M a d r i d ,  por m ayor,D ir  -ir.—  ------------  Ajjencia Iranco-española, Sordo 3i ¡ por menor, á 22 ro.
bomll, M. Miqael, Escolar, Ocafia y Ortega. Ea prcviDcias, Ies depositarios de 
la Agencia.

1=1 A»;

JARABE DE BROHÜRO DE POTASIO
DE H. MÜRE DE PONT SAINT ESPHÍT (GAED, PRAKCIA).

Este jarabe cara radicalmente las enfermedades nerviosas, así como las 
convulsivas, porque no contiene ni cloruro ni yoduro. Precio, 24 is.

PASTA T JARABE DE CARACOLES DE H. MURE.
Recomendamos estos específicos por su segura eficacia contra loa consti­

pados, asmas, coq^ueluche ó tos convulsiva y las irritaciones del pecho. 
A fia de evitar las falsificaciones, exigir el nombre de MURE en loa rótulos. 
Precios: Jarabe, 10 rs.; pasta, 7 rs. Bu Madrid, por mayor, Agencia franco 
eepafiola, Sordo,'31; por menor, Sres. M. Míquel, Escolar, Ortega, Borrell, Oca- 
fia y Hernández.

i .
68 *1 principio que proaide á la digestión tanto del hombre como 

del animal, y como casi todos los desórdenes do esta provienen ya de la insufi­
ciencia, ya de la alteración de este principio, MM. Corrisert y Boudault han te­
nido la ingeniosa idea de suplir la pepsina que nos falta con la pepsina anima’, 
que preparan tan pura como inalterable.

á tan notable descabrimiento, han obtenido el premio del iflílitufo en 
1856. Hay más; M. Boudault ha recibido las primeras medallas en las esposicio- 
nes internacionales de 1867, 68, 72 y 73, por la snperioridad y belleza de sns 
preparaciones. Tiene otros tltnlos la P e p s in a  B o u d a u ü : haber sido aprobada por 
ia Academia de Medicina de Paria y el Codex, ó farmacopea francesa y ser la 
untca a d m it id a  en los hospitales de Paria,

La Pepsina Bondault la prescriben hace más de veinte años todos los médi­
cos contra la dispepsia, gastritis, gastralgias, digestiones lentas ó penosts, falta 
de apetito, jaquecas, pituitas, disenterias, vómitos y otros desórdenes de la di­
gestión.

Tómase, á elección del médico ó del enfermo, bajo la forma de;
Elixir de Pepsina Boudault: dósis, una cnoharada.
Pepsina Boudault en polvos (frascos de una onza): dósis, 0,60.
Pildoras de Pepsina Boudaalt; dósis, do 3 ó 4.
En París, pharmacie Boudault, 24, rae dea Gombards.
En Madrid, venta por major para España y sus colonias, Agencia franco- 

española, Sordo, 31; por menor, tírea. Borrell hermano?, Moreno Miquel, Esco­
lar, S. Ocaña y Ortega.VISO JARABE GHENHEVIERE

CON CLORIDRO-FOSFATO DB CAL.

T i s i s  y a n e m i a ,  p o s t r a c i ó n ,  e n f e r m e d a d e s  d e  e s t ó m a g o .

El cuerpo médico dispensa marcada preferencia á estos dos prodnetos por su 
BQsto muy agradable, merced al cual pueden tomarlo los enfermos más delica­
dos y los niños.—Ambos evitan el desarrollo de la tisis, preservando A los en­
conaos de los vómitos de sangre, y devolviéndoles rápidamente el apetito y las 
ôoraas. Precio, 16 rs.
París, 60 Avenne do Wagram.—Madrid, por mayor, Agencia franco-espafio-
31, Sorde; por menor, Sres. M. Miquel, Esoolar, S. Ocafia y Ortega.

JraUimienlo curativo de la tisis pulmonar en lodos los grados; do la 
tisis laríngea y en general de Ijs alecciones del pecho y de la garganta con «1SILPHIUM CYRENAÍCUM

conuna Medalla de plata en la Exposición internacional de Parts 4 875
Ensayado por el Laval, aplicado en los hospitales civiles y militares 

tie París y de las principales ciudades de Francia.
El Suphium se aaministra en Granulos, en Tintura y en Polvos. 

DER0 ]}£  DEFPÉS, farmacéuticos, únicos propietarios y prepa­
radores, 2, me Drouot, Paria. — Por mayor, en Madrid, Agencia Iranco- 
^spuiola, Sordo 31 \ por menor srea, U, Ulquel, B. ocafia, Esoolar y  Ortega.

iAlDocuCMnj

A gua do  lllC lilSA  de  los earm ollCos.

BOYER, ú n ic o  s u c e s o r, PARIS.
RUE TARANTE, 14.

Contra la apoplegía, parálisis, mareo, 
flatos, desmajos, cóleras, jaquecas, in- 
digostioD.es, etc. Véase el prospecto.

En Madrid, por mayor, Agencia fran­
co-española, Sordo, 31; por menor, á 7 
reales frasco, sus depositarios do M.adrid 
y provincias.

L A  S O L U C I O N  O D E T
disuélvelos elementes mórbidos dolos 
pulmones y cicatriza las heridas pulmo­
narias. Muy apreciada por la unanimi­
dad del cuerpo métifeo, la han adoptado 
en los hospitales civiles y militares un 
número considerable de médicos.

Regularmente prescrita éntrela clien­
tela médica, produce de dia en dia nue­
vas consideraciones. (Véanse las obser­
vaciones en el J o u r n a l  d e  n je d e c in e  et c h i-  
r u r g i e  p r o d i g u e , L e  M a r s e ü le  M é d ic a l,  
A r c h iv e s  g e n e ra le s  d e  m e d e c in e .)

Cura, no solo las enfermedades do Ies 
vías respiratorias, sino también las de 
los huesos, las quebraduras, denticiones 
penosas, raquitismo, escrófulas, etc.

Depósito general: Ph, Eberlín, boule- 
vard de la Madeleine, 1, Marseille (Fran­
cia).—Madrid, por mayor, Agencia fran­
co-española, Sordo, 31; por menor, á 16 
reales, Sres. Borrell hermanos, Moreno 
Miquel, Sánchez Ocafia, Escolar, Ortega, 
Just, y  en las principales farmacias de 
España.

E l m c j o r d e n i r i ^ i c o e s c l

.-gasa,i„l»Ii8 lip i»c ,
empleada con la O c tO I l*  

pasta dentaria, 
verdadero carmín de lahoca.Polvos defltrificos de PhilippeJ a b ó n  de  V e g e t a l i n a

[ para los cütisfnos y delicados.
P a r i a : Philippe et C'*«, 24, rtte 

d’Eiighien.
n i a d r i d  * por mayor, Agencia 

d'rancQ-española, Sordo, 3/,- por 
' menor sus depositarios ‘ 

de Madrid y  provincia.

J A B O N  B A L S Á M IC O  { B .  D . )

DE BREA DB NORUEGA. 
Tónico, refrescante; su uso diario im­

pide y cura todas las afecciones de la 
piel. Precio, 6 rs. H. BOOK de DEFREY, 
París, 26, rué Cadet.—Madrid, por ma- 
yor, Agencia franco-española, Sordo, 
81; por menor, Sres. Morales, Frera y 
Perfumería Inglesa. ____AVISO IMPORTANTE.

A los señores médicos, al clero, os 
dentistas, los maestros y otras personas 
que desearen obtener el diploma de doc­
tor ó de licenciado do una universidad 
extranjera.—Dirigirse con carta certiña
cada á M BDICUS, 13 , Plaza dol 
BoTi Je'Boy (Inglaterra).

Ayuntamiento de Madrid



C A S A  M O N T R E U l L . H E R I V I A N O S v C ' ’-•< Fdrmcicéutico cojuíccorado ds ios Hospitales de P citís
F - á t i r i c a  en G l i c l i y - l a . - C J - a . r e n r x e - l e z - ^ a r i s .  
JARABE DE RABANO ICDAOO preparado enfrio, ü s  elm ejor antiescorbútico y depu­

rativo. Precio, 16 r“. .
FOSFATO DE HIERRO SOLUBLE. S o lu c ió n  g ra d u a d a d e p iro fo s la to d e  h ierroy sosa. Precio, lü r* .
ELIXIR DE PEPSINA Dt LEY, contraías dispepsias ylas digestiones laboriosas.Precio, i 6  v .  
JARABE*SEDATIVO CON BROMURO DE POTASIO, contra las afecciones nerviosas.

En París, 3 l'r. bu c».
F.n aiaílpM. por mayor. Agencia Franco-Espaííola, Sordo. 31.

P or menor, Sres. M. Miquel, S. Ocaña, Ortega y  Escolar.

q u it a r  la  Má sc a r a  á  los

FALSIF ICADORES del H IERRO QUEVEHHE
HEMOS AÑADIDO Á LA CUBIERTA QBE HA LLEYADO HASTA LA FECHA

Ademas de nuestra marca 1» La firma 
de fabrica, que ya es conocida: delinrenlor.

S»La étiqueta estam­
pada en 4 colores cuyo 
lac-simUo, impreso en 
negro, es adjunto.

Los falsificadores espenden productos que poseen el aspecto 
esterior del Hierro Quevenne y  que son en realidad impuros, 
ineficaces y  perniciosos para la salud.

—  ■ b a d o p o r l a A c a d e m i a d e M t d i c i n a * 6 t v i í i -
nitaraente superior á todas las demás prepa­
raciones ferruginosas. > BODCfllRDiT, taíídritico 
de la íscultal de Medicina de París. AnnariodelíSÍ.

Para jurarla Ancmidíel Enipobre- 
cim icnto ae  la  »niiíi:re,los Colores 
pálidos y los F lu jos blanco»e! HlEBElü 
MEYÍIM legitimo, el unt'oo que Aa sido apro-

DepoEute general en casa de E M IL IO  G E N E V O IX
< 41 . w t o  d e *  B e a u s e - A r t » ,  P a r í a

Y  EN LAS PRINCIPALES BOTICAS.

DO_ ElfrascodehierroconliiBedidaespecial. 1°'—  200 grageas. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  » »gl  — 100 -  ..................  5
^enta a l p o r m a y o T e ñ ^ iia f i» , A g e n c ia  tr a n c e  esp añ ola , bordo,

M.* DE ono 
1867. • DETENCION MEDIATA DE LA SANGRE. DE OBO

1 8 6 7 .

I T a ñ í n i  n  T T i n t  esp er im en ta d o  y  em p lea d o  en  lo s  h o sp ita le s  c iv i le s  PAPEL PAuLlAKl y  m ilita res; sob eran o co n tra  la s  h em o rra g ia s , h er i­
das, quemaduras y flujo de sangre por ’las narice^—Madrid, por
cía franco-española, Sordo, 31; por menor, Sres. Moreno Miquel, Lscolar, San
chez Ooafia.—Precio, 7 rs.

‘'M e d a l la  d e  O R G .  —  P r i m a  d e  1 6 , 6 0 0  ir .

R e c o m e n d a d a  p o r  la  A c a d e m ia  de M e d ic in a ,
T5LIXIR r e c o n s t i tu y e n te ,  d ig e s tiv o  y fe b rífu g o , conte- nipndo ía ♦ o tá iid ad  de los principios de las 3  q u in a s  ( a m a r il la ,  

r o ja  V  g r i s ) , principios obtenidos por medio de numerosos vehícu­los y un material nuevo y poderoso.
EL

MISMO FERRUGINOSO
cot* 6 o#e «le F o a f n t o  d e  B i e t n ^ o  foIwWe.

Este producto, experimentado en los hospitales, ha dado los 
mejores resultados, especialmente contra la in a p e te n c ia , la d eb i­
lid a d  g e n e ra l , el em p o b rec im ien to  de  la  s a n g re , la c lo rósis , 
co n se c u en c ia s  d e l p a r to , etc.

P A R IS  : 22. r u e  D rouot.
MADRID : Agencia franco-española. Sordo, 3i. — Por menor, Sres 

M. Miquel, S. Ocaña, Escolar y Ortega.—BARCELONA, Borrell, herm<>».NO MÁS OPERACIONES DE OJOS.
. 9

arbonatodeliiérro ináiüerabte

El AGUA CELESTE del doctor Rousseau, para la cura’radical de las enfer- 
medades de ojos, cataratas, amauróais, inflamaciones, etc., fortifica las vistas 
débiles, quita la gota serena y aplaca los dolores, por moy vivos que sean. Las 
personas que aun advierten los efectos de nombras y opacidades pueden estar 
seguras de recobrar la vista en diez ó quince dias. En P a r ia ,  casa de M* P .  
P a u l  S o n  (snoesor, J a o i f u e t  d e  MCay), farm. 12, rue de Saint-Peres.

P recio  en  E spaña, 4 *  r s .  fr a sc o .— En M adrid, por m a y o r , A g e n c ia  fr a n c o -  
esp añ ola , S ord o , 31 . Por m enor, sus d ep o sita r io s  d e  M adrid y pTOVincias.

Se encuentra también en casa de los m .Mnos depositarios el verdadero OA* 
OHOU DI BOLOGNfiJ.por demás útil á los fumadores. Precio, 8 rs.

liompreiullilas cu el nuevo coUex se eni- 
ilean hace mas de 40 años por casi toctos los 
méclicos V con el mejor éxito para curar la 
c lo i 'o s is '( c o lo r e s p a l id o s ) . .

He aquí la opinión de los mos distingui­
dos médicos que las han experimentado.

a Dosde 3S años que ejerzo la medicina, he 
a reconocido en las pildoras de Blaud ventajas 
1 incontestables sobre todos los demás ferru- 
« ginosos.y las reconozcocoiua el mejor anli- 

clorótico. D ' DOUBLE, e x - p r e s \ d e n k  
d e  l a  A c a d e m i a  d e  M e d i c i n a . » ’
K De todas la s . pr^araciones ferrugino­
sas que nos han dado los mejores resul­
tados* para el tratamiento dejas afecciones- ..................... - nrauiII« cloróticas, las pildoras de Rlaud nos pare- 

« cen deber ocupar el primer lugar.» -  
O ic t io n n a ire  u n iv e rse i de Meaectne, i. psgc 99»

'« Es una de las mas sencillas de las rae- 
í  jores y mas económicas preparaciones ler- 
a ruginosas » . .  .  ¡„

BO UCH A RD AT, e x - p r e s id e n t e  de 
í A c a d e m i a  d e  M e d i c i n a . ___/a
Como prueba de autentici­

dad cada pildora lleva gra­
bado asi el nombre de! inven­
tor.— Precio 24 yl4 r* caja.
o  En P a r i s .8 ,r u e P a i / e n n e .

I' — Eu Mauna por luayor 
A gencia franco española,

S o r d o . 31. . . . . . . .Por menor, Brea. BoiroH hermano*, 
Bficolar, Miquel, S. Ocafia y Ortega.

DE LAS
B E B ID A S  G A S E O S A S

G u i a  p r a c t i c a ,  
T ra d u c id a  a l  E sp añ o l.

Los industriales que se dedican á 
útil fabricación de Aguas de Seltz y d® 
bebidas gaseosas en general, y los indi­
viduos que quieran ocuparse de esta 
lucrativa industria, deberán procurarse 
y leer con atención la G u ia  publicada 
por J. Hermann-Lachapelle. Verdadero 
Manual de instrucción práctica, ilus­
trada con 80 láminas, es el compañero 
indispensable .del fabricante. Exigir en
cada ejemplar la estampilla d é j . H o ^  

i-Lacnmann-Lacñapelle.
Dirigirse á todas las librerías y ^  

especial : M ad rid , Sres Merly, Serra J 
Sivilla, 11 calle de S“ Miguel; Barcelona,
S'’e»Merly,SerraySivilla,8,caUedeMenQ'‘ 
zabal; Paria, M>̂ J.nermann-Lachapelie, 
autor editor, 144, faubs Poissonniére,en­
viándoles 24 r* en sollosó libranza de correoJ'Pastillas pectorales d© Keating'

Remedio uaiversaly el más apreci»<|® 
del público: más de 5U años de constanj* 
éxito en Europa, China é India. Cursi* 
tos, asma y afecciones de la garganta y 
del pecho, agradable y eficaz, no tiê  
ni ópio ni otro producto deletéreo,y 
pueden tomarle las personas més ú®*'' 
cadas. .

Véndese en cajas de cartón y de boj* 
de lata de varios tamaños. Precios, j» '  
8 rs.—Madrid, Agencia franco-español' 
Sordo, 3 l; por menor, Sres. Borrell h* ‘ 
manos, Escolar, M. Miqnel, Ortega y 
S. Ocafia._________________  —

AGUA SOBERANA DE PLANOHAI^PAEA HACBK KBNACBK BL CABELlO-
Este agua, cuya reputación es |eu^ 

pea, evita la caída del pelo, pues de*
truyelas pelfculas, que tentó porjudic 
á SU desarrollo. Su uso da aí pelo u>
rebelde flexibilidad y hermosara.

Pedidos, á 15 rs’. frMco, Ageo*̂ ^
franoo-espafiola, Sordo, 31,— Seis fi** 
oos por 80 rs.
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